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IMb^ L-IOMMF Contra el Franquismo

ESPAÑA SE SALVARA SIN VIOLENCIAS NI GUERRA CIVIL
BARCELONA, (OPE). — El boicot inicia­

do con motivo de la elevación de tarifas alcan­
zó rápidamente un carácter de protesta gene­
ral que comprende y articula las reacciones de 
todos los sectores contra el régimen. Por en­
cima de toda reivindicación parcial y más allá 
de su motivo inicial, el boicot es una manifes- 
ción evidente de la opinión pública.

Así se confirma en las numerosas hojas que 
estos días se han distribuido por la ciudad y 
una de las cuales resume de esa forma el sen­
tido de la protesta: ,

“Ciudadano: Con nuestra protesta colectiva, 
al no montar en los tranvías ni asistir a los 
espectáculos públicos, y por medio de la resis­
tencia pasiva, proclamamos, de la única mane­
ra posible, que nuestra protesta implica:

—lina lección de civismo para*todo el mundo.
—Un espectacular, elocuente y espontáneo

plebiscito demostrativo del divorcio existente 
entre la opinión pública y el gobierno.

Una repulsa contra la mala administración 
y el latrocinio como sistemas.

—Un clamor unánime de Libertad.
■’—Uií intento de defensa del ciudadano con­

tra los malos resultados de la política econó­
mica gubernamental, que no permite vivir co­
mo es debido a nadie, a no ser que pertenezca 
al clan de los privilegiados o de los ladrones.

—Una exigencia de los derechos ciudadanos 
conculcados durante veinte años.

—Una proclama al mundo civilizado; una 
prueba de nuestra admiración hacia el pueblo 
húngaro (Aquí no hay tanques rusos, pero sí 
el prouósito de continuar aplastando la libertad 
y la dignidad humanas).

—Un sentido de responsabilidad suficiente 
para llenar el vacío institucional y político que 
ha creado el régimen alrededor de un general.

—Que la patria es de todos. El país no pue­
de continuar siendo el negocio exclusivo .de unos 
pocos. .

—Que la dignidad es la fuerza de los débiles 
Español, catalán, ciudadano I —
Para tí, para tus hijos, para todo nuestro 

pueblo: .
¡Viva la Libertad!
La libertad es irrenunciable. Si se renuncia 

a la libertad, es que se acepta la tiranía, un 
injusto sistema de impuestos, de monopolios y 
de privilegios, y se acaba no podiendo ni siquie­
ra comer. :

No hagas caso de los irresponsables y de los 
provocadores. Sigue las consignas de tus diri­
gentes, cualesquiera que sean tus ideas políti­
cas. Los dirigentes ya están de acuerdo. El país 
se salvará sin violencias ni guerra civil. Será 
suficiente la, resistencia pasiva.

¡Viva la concordia nacionalt”.

NEGOCIACIONES ENTRE FRANCO Y RUSIA PARA 
ESTABLECER RELACIONES DIPLOMATICAS

EJICO. (OPE). — En su sección 
da política extranjera, el “New 
York Tirn s” publica un artículo 
de M. Sulaberger, fechado en Pa­
rís. Se titula "Un hidalgo y un co­
misario soviético buscan la apro- 
ximwión entre Moscú y Madrid" 
y en él dice lo siguiente:

"El más importante de los ac­
tuales coloquios diplomátii os se 
está celebrando en París, entre un 
grande, de España y un profesor 

I soviético de Historia. El objeto es 
| resolver s¡ deben establecerse ri- 

faciónos diplomáticas normales en­
tre dos regímenes tan opuestos 
entre sí: el de Franco y el de la 
URSS.

Ambos interlocultores represen­
tan en Francia a sus respectivos 
gobiernos, y se ha escogido este 
país para tratar de compromiso 
tan curioso.

José Ri jas y Moreno, conde de 
Casa Rojas, embajador de Franco, 

I es un elegante caballero valencla- 
I no de semblante pálido, pedo blau. 
s co y cuUiv.id.is maneras. Sergel 

A.exandovitch Vinogradov que re­
í prsenta a Moscú, es un ruso fuer- 
s Le y musculoso; su sonrisa es fría, 
A Per,‘ su expresión es suave. Tiempo 
E atrás fué profesor de la Unlversi- 

dad de Leningrado.
H Se conocieron ambos en Ankara, 
8 durante ia segunda guerra mun- 
| dial. Y en las recepciones bien po- 
| co eufóricas que entonces se ce!e- 
I biaban en la neutral Turquía, ja- 
| más se dirigieron la palabra. Pero, 
I a distancia, siguieron atentos las 
■ extrañas actividades y maniobras

¡LIBERTAD! ¡LIBERTAD! ¡RUSOS! ¡RUSOS!
Barcelona (ORE). — Aseguran los estudiantes que hay dete­

nidos 150 compañeros suyos, como consecuencia de los disturbios de 
la semana pasada. Añiden que la policía los trató brutalmente, cuan­
do fué recibida con los gritos de ¡Libertad! ¡Libertad! ¡Rusos! ¡Rusos! 

[ El gobernador había, dicho que, cuando fué destrozada la efigie de 
j José Antonio Primo dff-Rlvera, entraron en la Universidad unos gru­
I pos, “al parecer estudiantes” que repararon el agravio inferido al fun- 
I dador de la Falange; pero la verdad es-que quienes entraron en la Uní- 
I Versidad fueren unas escuadras de los Guardias de Franco que estaban 
I apostadas en las inmediaciones y que iban armadas de látigos cuyas 
Lilias de cuero estaban rematadas por bolitas de plomo. .
i El claustro de la Universidad, con excepción de dos catedráticos, 
I; Se ha negado a facilitar la lista de los treinta estudiantes supuesta - 
L Mente promotores ct¿ la agitación y que eran reclamados por la policía.

Al ser visitado por los estudiantes, el rectos Ies manifesó que había 
I Presentado la dimisión repetidas veces, sin que hasta ahora le haya 
I sido aceitada, ... '

El Oro Español y el 
Espionaje Soviético

de sus mutuas y hostiles emba­
jadas.

Cuando Casa Rojas y Vinogra­
dov se encontraron en Paris, man­
tuvieron ambos su ríg.da actittud. 
Y así continuaron hasta el rotoño 
de 1954. .

En noviembre de dicho año, M. 
Cosy, presid.nte de la República 
Francesa, les Invitó, como es cos­
tumbre, a la partida de caza que 
se celebra anualmente en Ram- 
boulUet, donde miles de bien ce­
bados y no muy ágiles fasanes 
quedan al alcance de las escopetas 
diplomáticas. Al.i se encontraron. 
Y ante la sorpresa del hidalgo es­
pañol, el profesor bolchevique se 
mostró muy efusivo. E Incluso, 
bromeó. Pero cuando un embaja .or 
soviético bromea, es que ha reci­
bido instrucciones. .

Muy pronto comenzó a mejorar 
la peculiar y tensa situación exis­
tente entre Madrid y Moscú. Dele­
gados rusos asistieron en Madrid 
a varias reuniones de carácter In­
ternacional de organismos no gu­
bernamentales. Y en diferentes 
países tuvieron lugar conversacio­
nes oficiosas para tratar del deseo 
de Madrid de que pudieran repa­
triarse los españoles que sí halla­
ban en la U. R. S. S. Unos 2000 
de éstos habían solicitado autori­
zación de Moscú para volver a Es­
paña. Había entre ellos prisione­

ros de guerra que formaban parte 
de la División Azul y .os hijos de 
los republicanos españoles que, 
siendo n ños, fuer, n a Rusia a 
consecmncia de la guerra civil y 
que son ya peí semas mayores.

El gobierno sov,ético autorizó Ir 
salida de 285 veteranos. Y. autori­
zó para el otoño el viaje de 1300 
refugiados.

Lu Octubre, los españoles pensa­
ban que la reanudación de rela- 
ci< nes diplomáticas- normales no 
se haiía esperar ya mucho. La U. 
R. S. S. se abstuvo de oponer su 
veto a la adm sión de España en 
la U. N.. y en Madrid se aprecó 
tal gesto como demostrativo de 
que se aceptaba al gobierno del 
general Franco.

Fué entonces cuando Vingradov 
com nzó sus conversaciones direc­
tas con Casa Rojas. Este recibió 
instrucciones para plantear el 
asunto dei oro español. Como ya 
es sabido, hace veinte años que 
el ministro de Hacienda de la Re­
pública, Juan Negrín. organizó el 
envío a Rusia de las reservas na­
cionales d’ metal amarillo para 
impedir que cayeran en manos de 
Franco. •

El tesoro se evalúa en 510 tone­
ladas de oro; pero cuando el go­
bierno franquista trató de presio- 
nai para que se fe devolviera. 
Moscú replicó que el reclamante 
no poseía la prueba legal de pro­
piedad.

El 14 de noviembre, Juan Ne­
grín, que estaba resentido con los 
republicanos, falleció étr Parte. En 
su lecho de muerte, el viejo re­
publicano español pidió a uno de 
sus hijos que se hiciera cargo del 
recibo oficial de la entrega ‘del 
qro a Rusia y que lo presentara 
al general Franco. Del documento 
se sacó una fotocopia. Y hace die­
cisiete días Casa Rojas se entre­
vistó con. Vinogradov, le entregó 
la copla del recibo y reclamó la 
devolución del oro. Si Moscú no 
accede, el gobierno de Franco 
ulanleará el caso ante el Tribunal 
de Justicia ¡Internacional de La 
Haya. ‘

Sin embargo, después de la 
muerte de Negrín ha surgid!^ un 
importante acontecimiento: a re-, 
belión del pueblo húngaro, en su 
mayoría católico, y la represión l

brutal de que se le ha hecho víc­
tima, por parte del ejército sovié­
tico. Esto es causa de que, políti­
camente, sea bastante difícil a un 
régimen tan católico como es el 
español, reconocer a la Rusia co­
munista.

Moscú desea establecer relacio­
nes diplomáticas normales con Ma­
drid, por razones bien pragmáticas. 
Una misión rusa en España ser­
viría para coordinar la propagan­
da clandestinas la dirección del 
espionaje'contra- las bases milita­
res norteamericanas. Podría tam­
bién promover la expansión de las 
relaciones comerciales que hasta 
ahora vienen manteniéndose en 
forma indirecta. A Rusia le inte­
resa el mineial español.
' Por oti r parte, en Madrid se an­
sia recuperar el tesoro. La situa- 
(“ón finan lera del país es deses­
perada. Y la enorme suma que su­
pone este oro ayudaría poderosa­
mente a salvarla de ún colapso. 
La cuest en puede, pues, plantear­
se de la manera más simple:’ ¿Es 
que a Franco 'le interesa ; tanto |

El Boicot es una Resistencia Pasiva
NUEVA YORK, (OPE). — En un despacho de su corresponsal en 

España, M. Welles, el “New York Times'.’ informa sobre los Mimo» 
sucesos de Barcelona en los términos slguienies:

"El boicot declarado en la c» ' tul catalana contra los tranvías y 
autobuses constituye un ejemplo Impresionante de cómo un pueblo 
anticomunista puede hacer pública su protesta bajo una dictadura de­
rechista.

A los ciudadanos de la segunda c udad de España, no les ha da­
do por amotinarse. Si se dejan al margen pequeños disturbios, regis­
trados el lunes y el martes, en los que los estudiantes se vieron en­
vueltos, no ha habido actos de franca violencia.

Es una clara man testación de “resistencia pasiva”, no sólo a cau­
sa del aumento en las tarifas tranviar as, sino más bien contra los 
onerosos y extemporáneos controles del Estado. —

La Universidad continúa con las puertas cerradas y la mayor par­
te de los ocho mil estudiantes matriculados en ella re reúnen en las 
calles p eii*los domicíyps para tratar de la determinación que deba tu­

bos barceloneses están Irritados, sobre todo, por la continua subi­
da de precios que, en general, sobrepasó por lo menos un 25 por 100 
los del año pasado. ■ -

Hace un año, España era considerada como la Meca del turismo; 
lo bajo de sus precios y la cortesía de sus gentes' atrajo a cientos de 
miles de visitantes extranjeros. La proverbial cortesía española no ha 
declinado. Per© los precios no cejan de subir. Algunos de los turis­
tas extranjeros, sí no todos, pueden todavía desenvolverse; pero los 
españoles continúan recibiendo ios mismos salarios, y no pueden acep­
tar este incesante aumento en el precio de toraillmentos, del vesti­
do, de la renta y otras necesidades sin expresar siquiera su cólera..

El pueblo de Barcelona se halla profunda y principalmente dis­
gustado porque, el año pasado el régimen ijabía prometido repetidas 
veces que, no se permit.ría que el aumento nacional de salarios diera 
rienda suelta a la inflac ón y desaparecieran así los beneficios desti­
nados a los obreros. Y precisamente ha ocurrido todo ¡o contrario".

el oro como para--obtenerlo a con- 
oiclón de reanudar relaciones di­
plomáticas normales con la URSS? 
¿Es que Rusia -desea en tari a.to 
gt ado el restablecimiento de di­
chas relaciones como para desha­
cerse del oro?

No es probable que, en la solu­
ción'de. este problema, se avance 
con rapidez. Ambos países se nan 
distinguido por su actitud pacien­
te y tenaz. Tanto Ja palabra "ma­
ñana” como la frase pronto se 
hará” tienen significado Idéntico 
para un español y para un ruco".

¿Una Hija de Hitler?
ROMA. (OPE). — El diarid “Mo 

mentó Lera” dice que, desde 1942. 
reside en Buenos Aíres una joven 
Jamada María, a la que habían lle­
vado a Bilbao, cuándo tenía tinos 
mese;, páTa confiarla a los ciíi- 
dádos de úna- familia ' ■ - v^ 
Agrega quc. poco antes de la gue­
rra do 19’9, dijeron o la mucha* 
cha: “Tu padre es■Hitler". Y aSer. 
guran que Lis se lo confirmó por. 
enría.. - . : ■ . .
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UNA HISTORIA DE TIRANÍA Y HORROR

En la España Franquista, no hay Garantías Para la
Vida, el Honor ni la Integridad de los Españoles

LONDRES, (O: P. E). — Pro­
sigue publicando oí semanario 
“The Sundgy Pcople" las crónicas 
de los dos jóvenes norteamerica­
nos que últimamente pasaron es­
tarce meses en España. En la se­
gunda, titulada: "¿Qué puede de­
cir América de esto?”, dichos jó­
venes, Herbert Sturs y Elizaheth 
Lyttleton, escriben lo siguiente:

“Los Estados Unidos apoyan ac­
tivamente a uno cío los más tirá­
nicos y brutales regímenes del 
mundo. Se trata del existente en 
España, controlado por el general 
Franco, quien aprendió a gober­
nar de Hitler y Mussolini.

Nos darnos clara cuenta de la 
importancia de las acusaciones 
que nosotros, ciudadanos nor­
teamericanos, dirigimos contra la 
política exterior de nuestro país. 
Sin embargo, los catorce meses 
que hemos pasado en los dominios 
de Franco, tan llenos de horrores, 
nos han convencido de que, sin la 
ayuda económica noNon^norlon o-, 
el dictador y toda su podrida pla­
taforma se vendrían al suelo de 
Ja noche a la mañana.

El obrero y el campesino abo­
rrecen a un régimen que tanto ha 
acobardado y embrutecido al pue­
blo, cuyo nivel de vida, es el más 
bajo de la Europa occidental. Es, 
además, un sistema de gobierno 
que practica la crueldad con refi­
namiento tal, como si se tratara 
de un arte. Frañco se mantiene 
en el poder por el terror. En ios 
sótanos de la Dirección General 
de Seguridad, se cometen/ todos 
los días actos abominables por 
parte de los despiadados matones 
de Ja policía secreta franquista. 
Muchos de ellos aprendieron su

los puntapiés y las flagelaciones 
constituyen los castigos más le

Así lo destacan, en su segunda crónica, los Hos 
jóvenes norteamericanos que vivieron catorce 

meses en la península

de nuestros dólares.
Cuando fuimos a España, no te­

níamos el menor prejuicio'contra 
su régimen. Ibamos con el mejor 
deseo de comentar los progresos 
que hubiese realizado. Pero no 
tardamos en percatarnos de que, 
para averiguar la verdad, era 
preciso llevar una doble yida. 
Aparentemente actuábamos como 
unos admiradores del fascismo y 
nos hicimos amigos de gentes cu­
ya crueldad es bien conocida "por 
sus compatriotas. Pero estableci­
mos intacto también con el pue­
blo obrero y conocimos sus tra­
gedias, que parten- el corazón. No 
obstante, ninguno de los relatos 
que se nos hicieron quedó sin la 
debida comprobación,

Pero hay narraciones que ho­
rrorizan por la crueldad que se 
ha desplegado en el acto que la 
motiva. Tal es el caso del hombre 
al que llamaremos Eugenio Gil 

.Díaz. Eugenio ha sobrevivido a 
las cámaras de tortura de 1a Di­
rección General de Seguridad. 
Cuando vimos sus dedos desfigu­
rados y retorcidos, nos quedamos 
aterrorizados, pues les faltaban 
las uñas arrancadas sistemátlca-

torturadores
Franco.

Como ocurro con otras muchas 
víctimas del dictador, la falta de 
Eugenio había sido bien leve. Nos 
dijeron que <;o rebeló contra las 
condiciones de trabajo h- la fac­
toría que le empleaba > en la 
que tenía que trabajar catorce 
horas diarias Pero cuando fué 
conducido a la Dirección General

Allí estuvo enroscado cerno un pe­
rro. El alimento consistía en agua 
que nada tenía de sopa y que 
Se le daba dos veces al día. Las 
condiciones sanitarias eran inve­
rosímiles en razón de la suciedad 
imperante. Aunque esto no ocurre 
únicamente en los calabozos de 
la Dirección General.

A las veinticuatro horas de su 
llegada, comenzaron las torturas. 
Quienes las practican tienen inte­
rés en mostrarse despiadados? ya 
que perciben una comisión según 
sean las confesiones que arran­
quen al detenido. Las torturas son 
las mismas en todos los Estados 
policíacos. La víctima es tortura­
da según el humor o el estado de 
ánimo de quienes procedieron a 
su detención. Estos deciden cuá­
les debeq^ser las "confesiones” 
que deban hacer. Pero los tortu­
radores se ven recompensados si 
los detenidos denuncian a otras 
personas. ■

Eugenio nos dijo —y esto pudi 
mos comprobarlo con las mani­
festaciones que nos hicieron otras 
víctimas de Franco— que en don­
de más se ceban ios torturadores 
es en los ojos y en las partes 
más sensibles del cuerpo. Y que 
Jas mujeres son objeto de horro­
res aún más vergonzosos.

-Trabajar más... ¿Para 
Quién?

MADRID, iOPEC -- Comentando 
i subida de salarios, dice "E:

Pues bien, en realidad es me-

Y no so crea que se trata de , 
cxagci aciones periodísticas, puc ; | 
rimante largos meses vividos en 
España, hemos obtenido abundan-

<!<■ Seguridad la "Gestapo'
parióla no se le acusó realmente

por parte

Eugcnio nos describió la celda
<n la que estuvo recluido. Muchas

lado, lo que no permite tumbarse.

^ Protesta del Centro Renublic. Español 
ÍEI Centro Republicano Español de Buenos Airea,' 

frente al monstrucHo hecho del fusilamiento de don 
Ricardo Beneyto Sopeña, perpetrado por el gobierno 
franquista el 19 de Noviembre último, rechaza la fal­
sa justificación que pretenden aducir los autores del 

. inhumano sacrificio, ya que se trata de las consabi- 
' <las imputaciones que Igwn siempre a los luchado- 
• res de la Libertad, y en nombre de la colectividad es- 1 pa ñola democrática residente en la Argentina, for­

mula la más enérgica protesta contra este otro cri­
men del franquismo, nueva prueba de que, a los vein- 

j* te años de Ja traidora rebelión antidemocrática, la ti- 3 ranía solo puede sobrevivir violando los derechos liu 1 manís y amparándose en la fuerza.H Buenos Aires, Enero de 1957.

su papel en la vida económica del 
país se fueran dando cuenta do 
que, después de los recientes un 
montos de .sueldos y jornales, I» 
siiavlzaclón de sus fatales repercu- 
s;or-e» sobre los precios sólo pue­
de encontrarse en la creación de 
un nuevo ritmo en el trabajo. No 
es co<a <te Juez” ni de broma es­
to de que hay que trabajar más, 
los países de estrutura pobre, ro­
mo es la nuestra, sólo pueden vl-

dlante estos actos de horror cotnff 
se mantiene el régimen. Pero 
¿cuál es el estado de ánimo del 
pueblo español al enterarse de 
estos hechos terribles? Estos se 
repiten son frecuencia y la res­
puesta es simple: en este régimen, 
sostenido por nuestros dólares, 
la garantía personal no existe ni 
por asomo. En España no actúa 
el jurado en los tribunales.de jus­
ticia y cualquier persona" puede 
desaparecer de ja noche a la ma­
ñana. Una simple manifestación 
contra el régimen es bastante-pa- 
ra que se practique una deten­
ción y al detenido se le acuse de 
“rebelión militar”.

Además, el régimen de Franco 
destina más de la mitad de su 
presupuesto a una vasta red de 
represión y de espionaje. Una 
cantidad elevadísima se la lleva 
Falange, que es el único partido 
político que Franco permite; con 
ello se pagan sueldos pingües a 
una masa burocrática, parte de la 
cual ni siquiera hace acto diario 
de presencia en la oficina.

No existen sindicatos; sólo hay 
unas organizaciones fascistas que 
simulan el papel de aquéllos. 
Cualquier agitación -en demanda 
de mejoras de salarlo queda pron­
tamente reprimida, Los huelguis­
tas pueden comparecer en juicio 
sumarísimo. Pero un empleado del 
Ayuntamiento de Málaga, con 
quien hablamos de esta cuestión, 
nos dijo: “Con una buena paliza 
hay suficiente para cortar las alas 
a cualquier agitador. Y añadió 
guiñando un ojo: “Por lo menos, 
a mí me bastó”.

Pero la- tiranía de Franco no 
termina con la excarcelación del 
detenido. Después de haber sido 
éste puesto en libertad, sus des­
plazamientos se ven muy restrin­
gidos y en su documento de iden­
tidad se hace constar la mención: 
"Enemigo del régimen”. Lo pro­
pio ocurre con la documentación 
de los hijos. Por el hecho deJha- 
ber sidtr—condenado, no puede 
disponer de propiedad alguna, ni 
tiene derecho a ocupar un puesto 
en la administración. No es más 
que un proscrito en su propio 
país. '

I Terror mínimo 
-máximo-

Hubo dos reinados fiel 
uno incitó ai asesinato en eí wía» 
ior de la'pasión ¡ el otro, con üchWW 
píadada sangre fría; uno 
varios meses; el otro, 
ño años; uno 
muerte a diez mil 
sonas; el otro a más de oiMUk 
millones, Pero nuestros estrLÍM 
mecimicntos son todos, frente 
terror mínimo, al terror os«»HiW 
ro, por decirlo así; pues ««M-W 
os «1 terror de la muerte «««EM 
rísíma por el haches sowpnrMiW 
con la muerte de toda. la v^ts 
por el hambre, el frío, los agrtTS 
vios, la crueldad y la angiistiatll 
¿Qué es la muerte instantánea I D 
producida por o» rayo frente a di 
muerte a fucrgo lento en la heñí» 
guara? ' W

Un cementerio de ciudad pH. tW 
dría contener los ataúdes NrMiA 
dos por ese breve terror anteerjgl 
cual tan diligentemente, se nejliB 
ha enseñado a estremooernos yj S 
lamentarnos. Francia entera xij- i ñ 
dría contener los ataúdes Mesé-1H 
dos por ese otro verdadero terror I I 
que a ninguno- de 
nos ha enseñado a percibir taM 
toda su vastedad o sentir la pfclj 
dad que sus víctimas merecen; T il

Mark TWAIN

Puede juzgarse cuál sería núes-| 
tra sorpresa cuando en un ban<| 
quete celebrado con motivo dé la g 
boda de alto copete de una per. 1 
sonalidad fascista, uno de los pra I 
sentes brindó “Por Hitler, M Z 
Mussolini, por Franco y MD 
Eisenhower”. Como podréis su-1 
poner, no nos sumamos a tal brfel 
dis. Pero ¡qué duro fué para no» I 
otros oir el nombre del presiden-1 
te de nuestro país, con sus griM 
des tradiciones de libertad y Hñ 
mocracia, pronunciado en 
ñia de aquel trío trágico! |

Somos norteamericanos y cre&g 
mos en Norteamérica. Pero no te-1 
nomos fe en una política extérM 
que coloca- a nuestra nación MZ 
una posición moral tan lamento 
ble. Franco personifica el rüMZ 
men del mal y no tendríamos tzW 
apoyarle. ' |

Si la democracia occidentaLfO 
presenta algo, no debe pronunciar! 
su condena contra lo que está i 
ocurriendo en Hungría y consentir g 
al propio tiempo que se mantea-1 
ga a fuerza de dinero el réginíM 
cruel de Franco-*. J

I A raíz 
H escribí ti 
I de Iiotnl 
B isridadcí 

desaires.
Mis n< 

I ño ésta ; 
I suelen si 
g gas Iñc 
■ estiman 
■ glaríe o 
■ timo pa 
i y sus a 
I mi crílil 
I los coba 
I quler sa 
I to’, c’ebc 
I sin tasa 
I los rept 
| meneslé 
I tierra di 
| - lodo, 
IJ Pero j 
IT grín poi 
I dos bar 
I pin. AÓ 
I Ncgrín, 
i nica mí 
I toroso»

vír bien trabajando Intensa y
ai-criadamente. Hay que meter esa 
idea, aunque sea a martillazo», en 
la cabeza de los españoles. De “to-

José María AZAKOLA Antonio HURTADO 
Prenidente

HOTEL PENSION
' . — DE -

; ANTONIO GONZALEZ
| Bdo. DE IRIGOYEN 242 Buenos Aíres *
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¡MEJOR QUE EL CAFE!

ss distribuidor mayorista

EXTRACTO DE CEBADA DE “TAMBOR y GANADOR, S,A.”
‘ (CAFE DE MALT&) .

- -EXQUfSITO — NUTRITIVO - SIN CAFEINA 
BOTE DE 250 GRAMOS, 7 70 - RINDE COMO DOS 

KILOS DEL .MEJOR CAPE

PIDALO EN EL ALMACEN DE SU BARRIO
T. E. S4«S7

El Asalto a un Antro 
Comunista

PARIS. íOPEj El semanario 
"Demmn" habla dej asalto ni lo­
cal Modal del partido comunista 
*r> París y dice:

"Había también obreros y, entre 
ellos. veteranos de la guerra de 

i España. I-o que 1c® antiguos “pa- 
-as” rio sabían hacer, lo hicieron 

i uno» veteranos je la revolución 
i española. Cargaron una viga Ge 
| hierro sobro un camión 'que bajó 
■ a 80 por hora, la Rué de Matibeu- 

ge. y la puerta blindada del comité 
Central comunista cedió..

TRASPASO 
un-tercio de la propiedad 
del Bar Americano sito en 
la calle Cramer Estrada, 
de. BERNAL, a precio de 

costo, sin llave. 
Dirigirse a Pedro Marrón 
Bar Americano, calle Cra­
mer Éstráda - BERNAL

I 
Y

Consultorios Dentales 
RASOS X .

Libertad 1248 — 41-208?
CONSULTAS: LUNES A
VIERNES de 14 a 20 Ha.

ATENDIDO TOE LOS.
DOCTORES .

, HILARIO N. SANCHEZ • 
¡ * IVAN A. CARRARO . 
, CESAR O, FERNANDEZ '

EL ALCALDE DE NUEVA YORK,
. DEMOCRATA DE PEGA

Al alcalde “demócrata” de Nueva York, M. Wagner, le ha pa- A 
‘ rccido muy mal la visita del monarca Arabe Ibn Salid, porque en' 

los dominios de este reyezuelo, de antecedentes poco enaltecido- 
res. existe la esclavitud, tanto para las mujeres de los harenes co­
mo para los hombres de la servidumbre. Por ello, se ha negado 
a recibirlo y le ha hecho objeto de un ostensible desaire.
« Pero el mismo mandatario “demócrata” no ha tenido incoa- 

veniente en aceptar una condecoración de Franco. Por lo visto, 
lo importa poco que a los españoles so los haga objeto do un trató 
criminal por parte do una tiranía fascista. Allá él con su asomo- 
slaticia conciencia. Con su conducta dice muy poco en favor do 
su ‘'democracia". Y no somos nosotros tan sólo quienes opina- - 
mos así, sino quo también en Norteamérica estiman lo mismo pe­
riódicos de tanto prestigio como el "Wáshlngton. Post", a quien 
pertenece este comentario; .

“Con pena insertamos la noticia de que el alcalde Wrtgncr 
decidió aceptar del Gobierno de Franco la Gran Cruz do la Or-, 
den ilcl Mérito Civil. El señor Peer, secretario de prensa, mani- 
íestó que rechazar este honor supondría: un Insulto a un país amk 
go. ruede ser. Pero una afrenta todavía más insultante pora todo

» a quien le importe la libertad —ya sea en las calles de Nueva 
York, ya sea en las cárceles do Madrid— es que el alcalde Wág- 
ner acepte una condecoración del último superviviente del Eje . 
fascista". _,

CASA "GARCIA WILLIMAN

■

A

A. G. GARCIA

Casa de confianza para 
toda operación relacio­
nada con la niá^uina de 
escribir, sumar o calcu­
lar. .
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EL ORO ESPAÑOL EÑ RUSIA
A raíz de haber fallecido el doctor Juan Negrín 

escribí una nota necrológica en la cual le califiqué 
rfe hombre singular y referí algunas de sus singu­
laridades.' Los negTÍnistas se irritaron conmigo y a
desairee.

Mis necrológías —lo deduzco 
do cuta y de otras anteriores— no 
curien satisfacer a rRidie. Los’ami­
gos incondicionales del difunto 
estiman que soy muy parco al elo­
giarle o que le ofendo —esto úí- 
timo parece ser el caso actual— 
^ sus adversarlos reputan blanda 
m¡ ciiUca. SI he de complacer a 
los caballeros guardadores de cual- 
qu er santo sepulcro recién abier­
to . eú-ré entregarme ditirambos 
sin lasa, y sí he de contentar a 
jos repudiadores del muerto, sera 
menester que eche sobre la fresen 
tierra de la sepultura paletadas de

Pero yo no escribí acerca de Ne­
grín por cuenta de ninguno de loa 
dos bandos sino por cu i nía pro- 
p.s. Aicinéridome a anécdotas de 
Negrín. pílele haber hecho la cr5- 
mcu más sensacional y más pin 
(oreara 'le la guerra española, pe­
ro -.iirdicarido un indudable éx'- 
to p'-rlo'lhtlco, detuve mi pluma 
en ri' .h s límites que no quise re 
basar. Más que con Imparcialidad 
pre-edí con géneros.dad. Creo que 
mis delractores del primer bando 
no .i-pirarían a que yo alabase a 
coml'icla política qu" Negrín si­
guió ionio Jefe del Gobierno du- 
ranie la guerra, cuando precia 
uieipo tai conducíanme obligó a 
romper rnl amistad con- él. En 
cuan o u los del otro grupo, ñor 
mu lia que sea la fortaleza de 
su» vínculos políticos conmigo, 
carecen ríe der'-cho para graduar 
m.s afec’os personales, pues és­
tos me los gobierno yo solo. No 
tengo por C|ué rectificar ninguno 
de mis severos juicios sobre Ne­
grín. expuestos pública y reltera- 
dammic, lo cual no quita para 
que dep ore haberle humillado 
tu nto.

En el mencionarlo artículo dije 
que l.i resolución más grave adop­
tarla por Negrín desdo el mlnl.s 
tono de Hacienda consistió c-i 
m in sor a Rusia el oro del Banco 
de España, y copié un párrafo del 
reíalo que de tal envío Inserté al 
piologar en México el año 1940 la 
«ipiiua edición do rnl folleto ti­
tulado "Cómo y por qué salí de! 
Múii "mrio de Detensa Naclona.”.

la

la vez no faltaron antinegrinistas que níc censu­
raran por mi lamentación de haberle negado a Ne­
grín el abrazo que con tanta insistencia durante 
años me vino pidiendo, a pesar de mis continuos

añadir varios detalles inéditos y 
destruir algunas fantasías.

Desde que se ordenó que las au­
ríferas reservas se {levaran a Car­
tagena, quedó abierto el enorme 
y complicado portón de acero que 
da acceso a las cámaras subte­
rráneas de recios muros donde 
aquéllas se guardaban, y allí m's- 
mo comenzaron a, construirse ca­
jas de madera para meter en ellas 
los talegos, embalaje demasiado 
frágil y'poco discreto para el tras-

A una seudo autobiografía de 
Valentín González "el Campesino" 
—que éste no ha escrito y que aca­
so ni siquiera haya leído—, pórte­
nece el siguiente pasaje: 

"Cierta noche recibí en 
to de mando la visita 
Díaz, secretarlo general

estruendosa publicidad,

mi pues- 
de José 

del Par-
tiño Comunista, quien con gran se­
creto me anunció que debía encar­
garme do costo llar el oro del Ban 
co de "España entro Madrid y Car­
tagena. El apoderamlento de ese 
oro y su carga sobre camiones 
preparados al efecto habían de 
efectuarse eh 6o» horas. "¿Será 
preciso emplear la fuerza?”, le 
pregunté. "No será necesario —me 
contestó; la cosa ha sido bien pre­
parada y cuantos han de partid-

fué a Marsella, y otra, muy poste­
rior, a Barcelona. Esas cifras, jun­
to cpn la de un depósito' en Mont- 
de-TWarsan- —depósito rescatado 
por Franco—, que databa de 1931, 
para responder de un préstamo 
del Banco de Francia al de Espa­
ña, representan la totalidad de las 
reservas amarillas de éste.

Lo que-“el Campesino" dice ha­
ber realizado con su gente en me­
nos de una hora costó veintitantos 
días de trabajo. El gobernador y 
los subgobernadores del Banco co­
nocieron oficialmente desde el pri­
mer instante el acuerdo de tras­
ladar a Cartagena las reservas 
metálicas. Eso de citar a una en­
trevista fuera de su despacho a! 
gobernador del Banco, el ilustre 
Nicolau d'Olwer, para durante cha 
soplarle las reservas de oro —y las 
de plata, mucho más voluminosa, 
que también se sacaron entonces, 
siendo luego vendidas en Nor'e 
arnérlca— remata majestuosamen­
te la sarta de desatinos.
k "El Campesino” no intervino en 
nada. El oro y la plata se tras­
portaron a Cartagena por ferro­
carril y no por carretera, ep tre­
nes especiales que salieron, casi 
ti diario, durante un mes, en cuya

lismo, siendo lo cierto que 
dictaba el cretinismo.

RECTIFIQACIONES Y 
CONJETURAS , 

Negrín no pudo disimular 
gesto de contrariedad al verme

un 
en

Cartagena. Sin duda supuso que 
yo había ido a husmear. Nada me 
comunicó con relación a Su pre­
sencia allí. Conocí el motivo de 
ella porque el jefe del Apostadero 
me manifestó que el ministro de 
Hacienda le habla pedido marine­
ros para embarcar el oro, amon­
tonado en el polvorín de la Al- 
gameca, habiéndoselos concedido. 
Aprobé el permiso, y a esto se re­
dujo mi participación en el asunto.

Julio A'.varez del Vayo 
mado, inventándolo, que 
den mía, como ministro 
riná, una escuadrilla de 
lores salió convoyando a

ha afir- 
por or- 
de Ma- 
des truc- 
los cua-

Hechos del Régimen 
Franquista

LONDRES. (OPE). — En una 
de las crónicas que los jóvenes 
norteamericanos Herbert Sturs 
y Elizabeth Ly«letón están'pu­
blicando sobre su viaje a. Espa­
ña. se lee lo siguiente:

“Algunos hechor» de la vida 
del raimen de Fraíleos El pan 
cuesta diez veces más de lo que 
costaba antes de la victoria del 
dictador. Las patatas, ocho ve­
ces el precio de antes. El arroz, 
el alimento más necesario des» 
pues de los citados más arriba, 
ha eiv-arecido veinte veces su 
valor. El azúcar, más de cinco 
veces. Iza carne, $ntrc diez y 
veinte veces más cara que an­
tes del advenimiento de Franco.

Resultado: Que el W por cieii- 
to de las gentes hace sólo una 
comida al dia. Y en muchos ca­
sos, una comida escasa, puesto 
que el salario mínimo es sólo 
de tres chelines diarios”.

ella es gente nuestra"
escolta alternaron carabineros

El director del Banco de España
era un republicano honrado, 
pe más tarde que Negrín le 
a una conferencia que duraría 
o cuatro horas; se trataba de

Citó

promovida desde Madrid, a cucntn 
de haber entregado Rómulo Ne­
grín al Gobierno de Franco, cum­
pliendo instrucciones de su padre. 

I lo® documentos justificativos de 
¡ dicho depósito, es oportuno recor- 
l dar que •■! envío se efectuó al am­

paro de un acuerdo unánime del 
Gobierno, quien, visto el peligre 
ñe que Madrid cayese en mams 
ün los insurrectos, concedió al mi­
nistro de Haciendo —Ncgrin— la 
autorización pedida por éste para 
adoptar medidas de seguridad, no 
especificadas, respecto a las rr.- 
servas metálicas del Banco emi­
sor, y que yo tne enteré casual­
mente de la salida de ellas ha­
cia Odesa por haber llegado ■ a 
Cartagena el día misino del embar­
que. dirigida personalmente por 
el propio ministro.

FANTASIAS Y DESATINOS 
Conocí todo lo relativo a la tra 

Vería y a lo ocurrido en Moscú 
por habérmelo contado en Mé­
xico <1 año 1939 uño de los cuatro 
funcionarlos del Banco que fig’-i- 
rv>n en la expedición, y con el 

j cual he vuelto a hablar ahora, 
i Káa conversación y las sostenidas 
| con otros correligionarios, tam- 
I Wén exilados aquí, que partlclpa- 
I ron en 1» custodia del preciadísi- 
I bw cargamento, me permite o

jarle del Banco el mayor tiempo 
posible. Todos los que estaban de 
guardia aquella noche eran hom­
bres nuestros. Var.os, vestidos con 
uniforme de guardias de asalto, sa­
caron el oro de los subterráneos 
y lo cargaron en treinta y cinco 
camiones- Era oro amonedado y 
en barras. Según la lis*a que se 
me entregó, había en total siete 
mil ochocientas cajas. En cargar 
los camiones se invirtió menos de 
una hora. Abandonamos Madrid 
a las 10 lloras 42’. A la salida ae 
la ciudad, los chóferes fueron sus­
tituidos y se pusieron banderas 
rojas en los camiones para indi­
car que iban cárgalos de explo­
sivos, como asi lo creían sus nue­
vos conductores”.

La fantasía del autor de esta 
narración, en la que no hay media 
palabra de verdad, es tan grande 
como los disparates en que In­
curre.

Según comunicó desde Moscú ei 
embajador de España, Marcelino 
Pascua, las siete mil ochocientas 
cajas —cifra tomada de mi viejo 
relato— dieron un peso neto de 
510 079.529.3 gramos de oro ¿Cuá­
les eran el tamaño, resistencia y 
fuerza de esos fantásticos camio­
nes que partieron de Madrid a las 
diez horas y cuarenta y dos mi­
nutos de la noche —ni un minuto 
antes ni un minuto después— pa­
ra cargar cerca de ocho mil cajas 
con un peso total de algo más 
de quinientas once toneladas, ni 
en la suma Incluímos los enva­
ses? Pero aderpás, el narrador ig­
nora que el número de cajas sa­
lidas de Madrid no se redujo a 
siete mil ochocientas sino que fue­
ron trece mil, pesando ochocientas 
cincuentas y una toneladas y me­
día —números redondos, descon­
tando el embalaje—, porque no to­
do el oro llegado a Cartagena 
marchó a Odesa. Las trescientas 
cuarentas toneladas y media res­
tantes se dividieron, por partee 
Iguales, en otras dos expedición'’j: 
una, anterior a la de Odesa, que

profesionales y muchachos socia­
listas de la Motorizada, entidad 
que sirvió de núcleo a la amplia­
ción de aquel veterano cuerpo.

El Partido Socialista Obrero Es­
pañol no podrá vanagloriarse de 
los resultados desdichadísimos que 
concluyó teniendo aquella aventu­
ra; pero en justicia, no puede, 
cual desea cierta propaganda, des­
cargar toda la responsabilidad so­
bre los comunistas, aunque uno 
que lo fué, “el Campesino”, quie­
ra colgarse el sambenito. Un m! 
nlstro socialista pidió plena auto­
rización para proceder libremente; 
el Gobierno, del que formábamos 
parto otros cinco socialistas, in­
cluso quien lo presidía', se la con­
cedió, y socialistas eran también 
los bancarios que dispusieron 
cuando se les ordenó, tanto en Es­
paña como en Rusia, así como los 
paisanos que convoyaron el cárga- 
meffto entre Madrid y Cartagena.

El enemigo, sin capacidad enton­
ces para atacar por mar ni por 
tierra a Cartagena, se enteró des­
de primera hora de las expedicio­
nes a aquel puerto, que fueron 
objeto do comentarlos, salpicados 
de amenazas para los funciona­
rios del Banco que las dirigían, por 
el general Quelpo de Llano en sus 
churlas radiofónicas desde Sevil’a, 
aquellas charlas que algunos su­
ponían inspiradas por el alcohc-

Carestía y Humorismo 
MADRID, (OPE). — El ate­

rrador encarecimiento de la vi­
da en España , no provoca sola­
mente protestas, boicots, paros 
y malestar general, sino qne 
también sirve <le motivo para 
dar salida a la vena humorís- 
ca de los españoles.

Así. en un periódico ha podi­
do leerse el comentario siguien­
te: '

“En conjunto’, los precios per­
manecen estables. Verdad es 
que han subido el aceite, la 
mantequilla y la carne; pero 
lo, jarrones do China y ios 
lienzos de los grandes pinto­
res franceses del siglo XIX 
han bajado. Todo tiene sn com­
pensación”.

tro barcos rusos portadores del 
tesoro. Estos, que habían llegado 
conduciendo material de guerra, 
salieron uno a uno, escalonada­
mente, como si navegasen vacíos, 
y en realidad, así iban porque.la 
carga distribuida entre los cuatro 
resultaba insignificante. Ninguna 
protección se me pidió ni yo la 
ofrecí.

Refiriéndose al depósito en Mos­
cú, lia d^cho Manuel Martínez Fe- 
duchy, encargado de negocios de 
la Embajada española en México, 
que '"los- recibos están condlclo-, 
nados a documentos qtie garanti­
zan la entrega, firmados por iás 
prominnntes personalidades repu­
blicanas de equella época doctor 
Juan Negrín, Indalecio Prieto, 
Luis Araqulstáin y Francisco Lar­
go Caballero”. Trátase de otra In­
vención, pues ni firmé ni tenía 
por qué firmar ningún documento 
de esa índole.

Luis Araqulstáin, relatando una 
conferencia en nuestra Embajada 
de Paris, a cuyo frente estaba, ha 
escrito: “Negrín me informó de 
que el depósito se hizo a nombre 
de Francisco- Largo Caballero, en­
tonces jefe del Gobierno republi­
cano; Indalecio Prieto, ministro 
de Marina y.Aire, y el propio Ne­
grín, ministro de Hacienda. Para 
el caso de que alguno de los de­
positantes falleciera, había cua­
tro suplentes. En mis artículos 
mencionados (varios que publiqué 
años atrás) omití los nombres de 
tres de ellos, que eran los siguien­
tes: Marcelino Pascua, embajador 
de la República española en Mos­
cú; Fernando de los Ríos, emba­
jador en Wáshington (ya falleci­
do), y Luis Jiménez de Asua, mi; 
nlstro en Praga. El cuarto era yo. 
No sé si al iñorlr Largo Caballero 
fué reemplazado por uno de ios 
suplentes. En realidad, ignoro si 
todo esto que me contó Negrín 
era una pura invención noveles­
ca. Lo que hubiese dé verdad o 
fantasía constará probablemente 
rm los papeles que lq._famUla tic 
Negrín, según se dice,'ha entrega.- 
do al general Franco”.

Me Inclino a reputarlo novela. 
NI egrín ni nadie me notificó nun­
ca nada. Y mal puede ejercer sua 
derechos de depositante quien co­
mienza por ignorar que lo es. En 
1945 pasé muchas horas con Fer­
nando de ¡os Ríos, primeramente 
en el Medical Center, de N. York, 
donde estuve hospitalizado, y des­
pués en su casa, mientras conva­
lecí. Jamás aquel inolvidable ami­
go me dijo palabra- de tales de­
signaciones, que nos afectaban a 
ambos, señal evidente de que tam­
bién las desconocía.

Si figuré en la extraña lista, es 
do presumir que más tarde, por

nuestras diferencias^ Negrín me fo­
rrara de ella. Semejante sustitu­
ción sería absurda si el depósito 
lo hubiese hecho'Juan Negrín a ti­
tulo de ministro-de Hacienda, por-’ 
que en tal caso no habría otro 
sustituto .legítimo que su sucesor 
en dicho cargo ministerial. Pero, 
si instituyó una sustitución per­
sonal, serla por haber establecí-­
do el depósito con carácter partí- 
cular. Aquí surgiría un embrollo, 
ni siquiera eliminado si Negrín en- 
el curso de estos años hubiese anu­
lado tan caprichosa cláusula, sin 
cambiar la índole particular del 
depósito. Viviendo como viven al­
gunos de los supuestos sustitutos, 
habría de contarse con su aquies­
cencia para la devolución, y si 
fiieron reemplazados por otros,' no 
podría prescindirse de los reempla­
zantes. Aun sin unos ni otros, el 
embrollo podría producirlo algún 
familiar de Negrín, alegando dere­
chos hereditarios. ,

Pos inspiración o. mejor dicho, 
por orden de la URSS, todos os 
satélites de ésta reconocieron al 
Gobierno republicano español en 
el exilio que se cosntituyó en Mé­
xico el año 1945. Pero ella nun­
ca lo reconoció. No reconociendo 
al Gobierno en exilio, se libraba 
de un reclamante molesto. Y como 
tampoco reconocía a Franco, que­
daba libre, por un lado y por 
otro, de solícitúdes gubernativas 
en orden a la devolución del oro. 
Sus Pocos deseos de efectuarla 
son notorios. No le faltarán para­
petas donde seguir resguardando" 
su negativa. Porque el hecho de 
haberse admitido a Franco ©n la 
ONU, merced al voto decisivo de 
Rusia en el Consejo de Seguridad, 
dista muchq del reconocimiento 
diplomático. Para el Kremlin, no 
es Gobierno de España el que 
funciona en Madrid, ni el que rs- 
sldo en París. Por esa parte, no 
tiene ataduras en las manos, ni 
acaso tampoco mediante singula­
res condiciones brindadas con el 
depósito.

Todo, pues, depende de la vo­
luntad del Kremlin. ¿Querrá éste 
comprar el reconocimiento de 
¡Franco a cambio de parte del oro 
español que conserva en su poder? 
De Rusia se puede esperar cual­
quier ‘ cosa. Si semejante compra­
venta se efectúa, eí provecho para 
nuestro pueblo lo estimo escaso. 
Las bandas y extensas grietas, de 
la economía española vienen ta­
pándose con dólares -norteamerica­
nos: mas si pueden rellenarse con 
oro del que en Moscú, fué Almace­
nado, Whásíngton cesará de aten­
der las Cíe man das mendicantes de 
Madrid. 'Por tanto? los verdaderos 
aprovechadores de la ansiada de­
volución serán los Estados Unidos, 
a quienes así les saldrán más bara­
tas sus bases aéreas y navales eh 
España. ' ; ,
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Franco Necesita el Oro Depositado en Rusia
LONDRES (OPE). —- El corresponsal español del “The Observer* 

se refiere a las posibles negociar ones entre Franco y Moscú para la 
devolución del oro cuyo recibo ha facilitado a Madrid e. finado Negrin,

i TRANSITO DE ORI
8
8 fM^

y dice:

oro es.la
las condiciones que impone Rusia para la devolución del . 
mjdación de las relaciones diplomáticas entre ambos pai­
la firma de un acuerdo, comercial con todas las forma-

Udadesj
El establec'm.ento de r= ^—-- -•■--------------

para oue Fiamo lo ponga en práctica; pero ello supone un factor de 
considerable importancia para la Unión Soviética, aunque no iuera por 
otras razones que la de facilitar la m’sión de sus agentes que se es a- 
blecerán en España con el encargo de espiar cuanto se refiriese a las 
liases no-teamericanas ins'aiadas en la península.

Con referencia al acuerdó comercial, Rusia estima que, sin duda 
alguna, lames ciará a ambas partes. Por su parte ofrece :petróleo.ma­
dera y maquinaria a cambio de que España envíe materiales —pnnei- 
pmmcn'e mercurio- corcho y algunos productos mLNácturs6os.

Finalmente, la U.R.S.S. desea deducir del oro reintegrable el valor 
de los armamentos vendidos al Ejército de la República Española en

daciones diplomáticas no sera cosa fácil

De Ortega y Gaset podría con justicia de­
cirse que fué un filósofo político. Su vida en­
tera, pública y privada, un acto de ciudadanía. 
Su muerte, «también. _ _

Dentro del marco de la política española, mi­
litó siempre en el ala liberal de uno de los dos 
únicos partidos que existen en España. Por en­
cima de las clasificaciones ideológicas, arbitra-
rías y.convencionales, que catalogan a los es­
pañoles en monárquicos y republicanos, conser­

' los sacerdotes, sus maestros de in- '

vadores y liberales, reaccio^ 
narios, proletarios y burgos 
crédulos, fascistas y cornual

e in­

- - . —--ferien-
cia me ha ensenado que M.^Keinos 
ser más apropiadamente dos
bandos o partidos: el de los-áLnies 
y el de los españoles •

Al primero, pertenecen PérSyente 
montaraz, siempre dispuesto » sus 
creencias o sus supérsticjoaesM llm-

lucha contra et general Franco. ,
Si la poses ón de este oro es de capital importancia para el Gobier- 

español, se debe a la gravísima situación económico-financiera que 
atraviesa el país. Este oro lo precisan sobremanera. Se sabe que el se­
ñor Arburúa, ministro de Comercio, expuso en reciente Consejo de mi­
nistros, la gravedad del momento. Dijo- que la actual situación era ta 
peor de cuantas hasta ahora había sido preciso afrontar y no ocultó 
sus temores de repercusiones en lo político y en lo social. Dijo tam­
bién que la circulación fiduciaria había llegado a la línea de peligro 
y que. además de registrarse evasiones de capital, había ministros que 
invertían sumas enormes en extravagantes proyectos públicos. Y ha- 
b'ando de los pel:grí>S~xiue se podían derivar de la inLación, terminó 
diciendo que. a menos de ponerse fin a las causas determinantes del 
descontento actual, había el' peligro de que pronto se produjeran alte-
raciones del orden público”.

BRUJULA INDO AMERICANA

tolerancia.
Ortega pertenecía al otro 

partido, al de los españodes ci­
vilizados. Sus adversarios han 
dicho de él, con verdad, que 
era un filósofo sin.Dios, pues rara 
vez en su obra aparece la idea de 
Dios, cogüelmo del pensamiento 
de Unamuno mas tampoco abun­
dan en Ortega las herejías y des­
de luego no hallaréis-nunca en él 
la blasfemia ni la irreverencia. 
Se ocupa ppeo de Dios porque 
eh su actitud de espectador de. 
mundo circundante no le hace 
falta como' el espectador del ci­
ne, no necesita informarse de la

prefabricación de imágenes y 
escenas en los estudios, ni co­
nocer la técnica de su proyec­
ción en la pantalla, para gozar 
la belleza del drama cinemato­
gráfico. El filósofo espectador 
se centra en la contemplación e 
interpretación del drama uni­
versal—la historia—y se con­
tonta con tomar nota del proe-;- 

' so vital, en cuanto ocurrencia, 
registrando el enlace lógico de 
los acontecimientos; pero sin 
remontarse como Plotino o San 
Buenaventura a la ejemplari- 
dad del verbo, al “film” siem­
pre potencial y permanente en 
la ideación divina, a los arque-

LQ HOMBRE PIO BAROJA

tipos, donde se daOM¿¿ñtó de s 
eternidad las sensible
decir dé Platón, sonMftiencia nac 
simulacros todos lóseíSeranza, h 

• acontecimientos que sé- ®aS ortigas: 
(como en una pántaUáíSepultada b 
paredes de nuestro
carne. >^MS23, casi

La vida toda de Ortalrnaduros qi 
acto cívico y, por ío tanS’artido Ra 
tico; su filosofía ateocrátlsa excepci 

' bien que ate?; su easamwiinúsculós 
_yil; su muerte sita i saéiacran moná 
^que tanto ha escandaMan al refor 
..le España de co

gediantes, donde tán ^Meiquiadet 
la .plegaria intima de^ 
ciencia, el coloquio ñet el “pan 
Dios, la oración de récSrentes ego; 
to que el padre Osuna ®na de sú 
a Teresa de Jesús, y tanftn la solaj

por ROSA ARCINIEGA^
Don Pío Baroja vivió y ha muerto con una fama 

de hombre arisco, malhumorado y huraño; una 
especie de “ogro" intratable, al que era difícil 
acercarse sinr recibir algún rasguño. Es posible que 
algo haya habido de verdad en el fondo de esa 
fama —de esa mala fama que se le colgó al autor 
de “Aurora Roja”—, pero hay también mucho de 
conseja, de cantinela repetida sin un real funda­
mento y sólo por haberla e-hado a rodar en revis­
tas y periód eos desde los comienzos de su carrera

literaria. Sabido es que una de las cosas más ar­
duas de la vida es librarse de una fama. Buena
o mala, da lo mismo, 
logró borrarla en vida 
la— ni creo que nadie 
pues de muerto. Pero,

Don Pío tenía esa, y él no 
—no hizo nada por borrar- 
logrará que se le borre ’es- 
¿era realmente así? Yo me

E1 inote de “ogro” con que 
sualmente se motejaba al no- 
eljsta español, que ahora aca- 
a dt morir, tiene un origen 
nónimo; pero no hay duda de 
iue contribuyó a vulgarizarlo 
jna anécdota, contada con ex­
traordinario gracejo por don 
Josu Ortega y Gasset, que tanto 
le apreciaba y admiraba. Cuen­
ta cite en uno de sus ensayos

limitaré, lineas andando, a dar mi testimonio per­
sonal. Que, como se verá, contradice. esa leyenda 
de su ‘‘ogrismo” y decantada hurañez.

sación figuraba .mucho, es cier­
to, frases como: “No veo por 
qué”'» (esto ha de ser asi o de 
otra manera); “No sé por qué” 
(hay que pensar de ese modo);' 
“No entiendo por qué” (se ha 
de asentir i esa doterina), etcé­
tera; pero esa manera de expre­
sarse no excluía el pensamiento

so de una controversia que Ba- 
ro.;a Sostuvo sobre e) origen et- 
nologiíco de Iqs catalanes, don

formidable insulto: “Ogro finés 
injerto en g ) d o degenerado”. 
Con esto, creyó haberlo apabu­
llado. Pero ocurrió que cuando 
don Pío lo supo aquel insulto 
le produjo un enorme regocijo,

nunca podrían haberle lanzado 
un insulto más perfecto y andu-

selo a todos sus colegas. Y es

punto Ortega— “vendería su 
puesto en el Parnaso a quien le 
pusiera, dos colmillos de tigre

no le molestaba esa fama de

do. terrible.
Por otra parte, sus novelas, 

sus artículos y hasta sus dccla- 
rucio n e s periodísticas contri­
buían a agrandar esa aureola. 
En todos ellos solía decir cosas 
tr “mc-bur-’ is; vapuleaba a la so­
ciedad; expresaba sin eufemis­
mos sü pensamiento, y las pala­
bras “estupidez”, “idiotez”, “im­
becilidad”, y otras de idéntico 
jaez destilaban constantemente 
de su pluma. Su visión del mun­
do era radicalmente pesimista, 
y nada, o muy pocas cosas,

había bajo el cielo, que mere­
cieran su aprobación. Coinci­
diendo por naturaleza y modo 
de ser con las doterinas misan­
trópicas de los Schopenhauer y 
los Nietzsche, su concepción de 
la vida estaba impregnada de 
amargura, y nosotras, las muje­
res, salíamos mal paradas de sus 
juicios y sus críticas. Las mu­
jeres nunca hacíamos nada bue­
no- en. el mundo, a su criterio; 
y el viejo mito antifemenino no 
se a.'bia modificado para el. No 
bav más que leer sus volumino­
sas Memorias últimas para om- 
probar que con escasas atenuan­
tes. don Pío seguía siendo el 
mismo de sus años moceriles en 
cuanto a su visión pesimista del 
curso de la historia.

Con estos antecedentes a la 
vista, es lógico que todos acep­
táramos sin más la estampa, ya 
estereotipada que de hombre in­
transigente y poco amable cir­
culaba sobre él. Naturalmente, 
ye participaba de ese juicio si­
guiendo la corriente general. 
Pero un día viajando de Madrid 
a Valencia coincidí en el tren 
con él y tuve ocasión de tratar­
lo y estudiarlo, en cuanto hom­
bre, es decir, no en su marco 
de escritor y al margen de lo 
que dijera o no dijera la leyen­
da. Debo anticipar que, al final 
de nuestra jornada viajera, mis 
¡deas preconcebidas sobre él se 
habían modifiaedo, si no de un 
modo total, al menos en gran 
medida. Desde nuestras prime­
ras palabras, encontré en Baro­
ja un hombre sencillo, llano, 
simple y cortés en su trato y 
—tengo que decirlo— afable. 
Yo había visto mil veces su re­
trate: y como su indumentaria 
cambiaba muy escasamente;- es

natural que me pareciera haber­
le visto ya antes muchas veecs 
a. tenerlo ahora físicamente 
ante mí. Quiero decir que su 
presencia no me causó sorpresa 
alguna. En cambio, sí me la pro­
dujo, y grande, su comporta­
miento personal. Por más que 
buscaba —y esperaba— alguno 
de aquellos rasgos de su pre- - 
sunio carácter “agrio y seco”, 
no le hallé en todo el trayecto. 
Baroja no era, desde luego, un 
hombre de “politesse” conven­
cional, uno de esos hombres que 
por ejemplo, al saludar a una 
mujer, siempre se creen en el 
caso de celebrarle alguna minu­
cia externa; y no creo que, en 
vida se hubiera enfadado con­
migo si le hubiera dicho que, en 
un- mundano salón, no habría 
hecho gran papel. Era tímido, 
humi ;.e y no sabía mentir (sien­
do esto último me parece, lo 
que más contribuyó a su fama 
de “ogro”). ,

Al pronto, daba la impresión 
de un aldeano o Campesino, más 
familiarizado con las cosas na­
turales y telúricás que con las 
fr.énas artísticas e intelectuales. 
Pero después de oirle hablar un 
rato y de escrutar el fulgor de 
sus ojillos vivaces, esa primera 
impresión desaparecía por com­
pleta. Aunque con gran senci­
llez —esa misma sencillez que 
campea en sus escritos— habla- 
b“ de todas las cosas con hondu­
ra y seriedad cerno quien ha 
meditado sobre ellas largamen­
te o posee un gran criterio per­
sonal. Expresaba sus opiniones 
con cierta rotundidad, pero no 
le noté en ningún momento in­
transigente —su famosa “in- 

. transigencia”— ni tampoco em­
pecinado en imponer sus propios 
puntos de vista. En su conver­

contrario de su interlocutor; 
sc-c. mente se limitaba a afir­
mar el suyo propio.

Baroja demostraba, además, 
en cu conversación una gran cu­
riosidad por todo? l°s temas que 
le eran directamente descono­
cidos —me hizo mil preguntas 
sobre América, sobre nuestra 
supuesta riqueza, sóbre nuestro 
real modo de- vivir —pregun­
tando con esa llaneza del aldea­
no que no teme aparecer como 
ignorante; y tqnía sobre todo, 
uña virtud que me dejó grata­
mente sorprendida: la de escu­
char, la de saber escuchar con 
espontáneo interés y, hasta a 
ratos, con asombro. Don Pío no 
era de esos literatos u “hombres 
grandes” que, amparados en su 
fama, acaparan la palabra y de­
jan al interlocutor en absoluta 
mudez. Dialogaba con agilidad - 
y no se iba tras ios temas rebus­
cados, sino más bien hacia los 
sencillos y corrientes, hacia los 

- de a vida normal y cotidiana.’ "
En resumen —y ya que no 

puedo extenderme más— diré

dorosa y vociferante. ¿¿1 
la ostentación del cuitó 
no que más parece 
era de la paganía qué 
del Evangelio. ¿

Por su vida y su m 
cas, como por su tradi 
miliar, Ortega y Gasséi 
nese al nobi isimo linaje 
bera’.es españoles. Dons 
además, desde joven, 

.militante republicano, 
mitó sú intervención A 
podríamos llamar p 
gisterial o magistral, 
ción de conciencia ' 
vención He formas 
que infundirla.- De j 
muchos de los hombres 
de su generación, 
Partido Radical que 
ra don Alejandro L 
golo en su honor, enj 
Ortega. Por i g u al 
que él pasaron m 
bres, como don Julián 
o el Noy del-Sucre. De­
ba escrito justamente:: 
varo de Albornoz ¡qué 
las virtudes y los vicios
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document 
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los más 
hicieron 
somas po 
su maner

cen a la humanidad ve¡ |, 
.mente humana; a veces I ] 
un demagogo que lleva! i

manente. 
lión de : 
toria con

tro un grande de Españi nales arr
A la sazón, cuando, presiso' r 

militaba en el Partido 1 piar la : 
las virtudes del grande ' 
paña no habían sido , se i 
todavía bajo los' vicios (I.
pícaro que' don Alejant | 
rroux llevaba en la ótn 

-de-su-almanmelParugl
cal, impulsado por el
dinámico y sanguíneo

que la estampa barojina que yo \
tenía en la mente como fruto MX m XMXWW'
de su leyenda de hurañe», que-t 
dó modificada desde aquel día. 
El “hombre Baroja” que yo co­
nocí y traté no era aquel Pío 
Baroja que la' anecdótica litera­
ria nos mostraba. Y ahora, al 
mditar sobre esto con motivo 
de su muerte, pienso cuál será 
la deifnitiva estampa que de él

■pués de haberlo tratad^ 
su biografía, “el hombr® 
ja” significa más que.
to Baroja”, y quien solpS 
por el último tendrá una 
dé él sencidamente tinila!

'no ajustada a la realida! 
gado de años, coiho uñ í 

, , . ■ - . patriarca, sin haber recit
co—crvará el futuro (porque honores que indudabl

Baroja «tiene indud: demente merecía _según lo rece 
asegurado un puesto en el fu- la cabeeCra de su lecho 

fermo el novelista yan<i 
mingway— Baroja ha tr­
ío las fronteras de la 
dejando una obra noveles 
presionante por su volut 
junto a la otra “mala far 
hombre adusto,' una sania 
leble de hombre erguios 
lineo, insobornable y yera, 
rió sin doblegar-.su Serví!

turo), si esa de su “intratabili- 
dac.” y su “ogrismo”, que acaso 
le convenga como escritor, o la' 
otra de su afabilidad o sencillez, 
que le encaja perfectamente 
bien en cuanto hombre. Yo pre- 
fic o ' -uestionablemente esta 
última, tal como se fijó y sigue 
a--?remiendo en mi memoria des­

dad en r
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Conferencias Falangistasen un Colegio Eclesiástico

>M |a y gasset i

FERNANDO VALERA^^^^^^^^^^^

VIOLENTA REACCION DE LOS SEMINARISTAS ESPAÑOLES 
CONTRA LOS CONCEPTOS ANTIDEMOCRATICOS

oche- 
híue-J 
Mv^x! 
los. esa

Sucio- 
| e in­
ferien- 
fjemos 
I dos 
irriteslos

'lo

i por 
testo

lite 
sus 
Ihn-

pío, y el ateo blasfemo, iconoclasta e incendia­
rio. Dos mascaras o disfraces de un mismo per- 

^sonaje. ¡El español que en tiempos de tiranía 
vestido de encapuchado o de flagelante, carga 
a cuestas con los santos y los pasea en las pro­
cesiones, musitando blasfemias para su sayo y 
haciendo estaciones en tedas las tabernas del 
camino, es e! mismo que en horas de revuelta 
se disfraza de miliciano rojo, incendia los tem­
plos, profana las cosas sagradas y desgüella a

dan
eas de: 
son

s los

Italia) 
ro

ento de su jefe, era la parte 
sensible y viva de la corl­

¡encía nacional; una gran es- 
ranza, luego ahogada entre

como las estrellas fugaces 
las noches de verano. Bien
pronto, en aquellas gloriosas

---„ - Cortes Constituyentes cundió el
s ortigas de la amoralidad y viejo espirita de facción y el

Sepultada bajo la porquería del ------ ■- - - ■ - ■
trapecio. Mas entre 1905 y

923, casi todos 1 o s españoles 
adúros que no pasaron por el 
rtido Radical, con la honro-

iteoerátlsa excepción de los entonces
ninúsculos partidos obreros, o 
Tan monárquicos o pertenecí­
__al reformismo ambiguo, epi- 

uIsñoE ceno y común de dos de don 
' Melquíades Álvarez y don Gu­

mersindo Azcárate, o militaban 
n el “pancismo” de los indife- 
entes egoistas que, con emble­

__ _ a de su mentecatez, llevaban 
, y taá&n la solapa un botón donde se 
nte en eja: “No me hable usted de po- 
•1 ciiIíBítica”, o “No me hable usted de 

ga guerra”. La guerra de que se 
ía hablar a aquellos maja-

casa 
n M 
:andi

«SN M j 
á de Mj 
1 del 
le r 
>suna

* yll?

linaje: 
Don 
joven, 
:ano, 
ción a 
’ poli 
tral, ¿

eros era la de, 1914-18,- la Fri­
era Guerra Mundial en que 

ventilaban los destinos del 
undo y, por lo tanto sus pro­

ios destino sde personillas hu- 
anas.
Decepcionado bien " pronto de 
a s extrañas costumbres del 
audillo ra dea!, don José Or-.- 
ja y Gasset se refugió en el ma- 
jister.o cívico q'Je también es 
una manera de acción. Sus en-

morbo de caudillismo que ha 
solido malograr las oportunida­
des de la España liberal, redu­
ciendo y liberando los desper­
tares nacionales a las angostu­
ras de tertulias, sectas y cen6c uos 
madrileños, cuyo mayor daño 
no es la intriseca pequeñéz, si­
no la inclinación a excluir del 
recinto estatal a cuantos no co­
mulguen con las cominerías de 
la facción o no compartan si 
culto al caudillo de tanda. Crea­
se asi el c ima propicio de- futu­
ras rebeldías que, a su* vez, 
vendrán a realizarse y sumer­
girse en las arenas movedizas 
de un nuevo sectarismo y un 
nuevo caudillaje. Empero, el re- 
cuerdp de la actividad parla­
mentaria de filósofo cívico bien 
merece especial comentario que 
reservamos para otra crónica.

rtOMA <OPE). — El Colegio Español es el Cen­
tro de estudios superiores que la jerarquía eclesiás­
tica de España sostiene en Roma para la formación 
de los seminaristas españoles que cursan aquí es- 

• tudios de Filosofía, Teología y especializaciones. La 
, mayoría de estos seminaristas s’güen sus estudios en 

la Universidad GregorianaTte los jesuítas.
El 10 dé- Enero último, dieron comienzo en el Co­

legio Español unas conferencias sobre sindicatos. 
Para ellas, vinieron el padre Villalobos, capuchino, 
viceasesor de los Sindicatos falangistas, y dos je­
rarcas de éstos organismos, llamados Mateu y Apa- 
risi.

Las. conferencias fueron impuestas por el obispo 
de León, aseáor de los Sindicatos falangistas. En la 
presentación, el padre Villalobos dijo que, .al epis­
copado español preocupa el hecho de que los semi­
naristas formados eh Roma conozcan cosas del ex­
tranjero y no tengan idea de los problemas y la 
situación de España. -

Todas las frases que se dijeron tenían marcado 
estilo falangista: en España, no puede haber demo­
cracia, por los fatales resultados que ha dadó, ni 
tampoco libertad" de organización obrera y pro­
ductora. ■

Uno de los seminaristas presentes se atrevió a 
preguntar cómo se compaginaban esos conceptos 
con las palabras de León XIII en defensa de ¡a li­
bertad de organ zación; pero se le respondió con 
esta frase: “Las palabras de León XIII no son ya 
para estos tiempos”., , '

Acorralado por las objeciones, uno de los envia­
dos dijo: “Yo soy falangista y no puedo admitir la 
democracia”. A lo.que le replicaron: “Pero no pue­
de impedir que los demás la admitamos”.

Interpelados por los as stentes con textos de Pa­
pas en la mano, los conferenciantes respond eron: 
¿Quién es el legítimo intérprete de los Papas, us­
tedes o el episcopado español en pleno cuando es­
cribe...?

Con relación a las huelgas, sostuvieron que son

ilícitas, y respecto a las del-país vasco, afirmaron 
que tenían s gnlficación. separatista y obedecían a 
las indicacipnes de Radio Independiente (?), de lo 
que tenían numerosos documentos que lo demues­
tran. Uno de los presentes pidió que mostrarán esos 
documentos a lo que respondieron que no era necet_. 
sario, puqs la cosa era muy clara.

La reacción de los seminaristas, muchos de ellos 
ya sacerdotes jóvenes que trabajan en sus tesis dpc- 
torales fué extraordinariamente significativa. Una 
vfolenea indignación, que eh algunos momentos pa­
reció una sublevación abierta 'contra el régimen 
ideológico que reina en. España. .No—quieren , impo­
siciones y sí razones y hechos. Se abaron en bloque 

■contra esta mentalidad; dos veces tuvo que inte­
rrumpir el Rector las conferencias. Los mismos Su­
periores estaban en contra de las doctrinas expues­
tas y garantizaban la libertad de expres ón en los 
seminaristas. Estos adoptaron una actitud compren­
sible en jóvenes que llevan dentro un hervor que 
quiere cambiar con cosas tradicionales ifalsamen- 
te tradicionales), y que, en.otra ocas'ón, quizá se 
hubiera calificado de imprudente; se .saludaban iró­
nicamente por los tráns tos brazo en alto, canturrea­
ban el Himno falangista “Cara al sol’’ ai entrar- 
ai comedor; abuchearon, gritaron, ironizaron; pero, 
sobre todo, acosaron con dialéctica a los enviados de 
Madrid, esgrimieron citas de Pontífices, dejaron -sl^ 
palabra muchas veces a los conferenciantes:

La porción más sana de los seminaristas y sa-, 
cerdotes se mostraron paladinamente enemigos de 
aquellas ideas expuestas en las conferencias, con 
una libertad y valentía.que dice mucho en alaban­
za del clero joven. ■

Este año es la segunda vez que vienen enviados' 
de los Sindicatos para adoctrinar a los habitantes 
del Colegio Español; el año pasado fué muy pare­
cida la actuación, subrayada por los enviados con' 
estas palabras de despedida: "lAllá ustedes cuando 
venga la vuelta I Nosotros sabemos nadar; pero us­
tedes no lo saben...’’.

NOTA DEL GOBIERNO REPUBLICANO

La Verdad Sobre el Fusilamiento del Teniente Coronel Beneyto

s pUMgxos políticos abarcan una 
e considerable de su fecun- 
imbrésjjlaa obra’ de polígrafo, y a’gunos 
, milite»]c ellos como la “España inver- 
Que J®ebrada”, la “Reden; ión de Hs

, en' W 
si vM 

mucS

Iprovincias”, o su conferencia 
feobre “Vieja y nueva política”, 
se encuentarn entre los mejores

. . «documentos para interpretar la 
ulián 1 España contemporánea y entre
e. De I
lente, d
>z que

los más nobles Intentos que s1 
hicieron para encontrarle unas
somas políticas congruentes con

vicios! su manera de ser actual y P r-
manente. Otro como la “Rebe­
lión de las masas’

lleva! toria como sistema’
o la “His- 
son venta-

Españl nales amplísimos por donde es
uando:
irtido 
grande 
si do se 
/icios < 
Alejant 
la otri

r el a 
tíneo

tratad® 
hombrá 
que “el| 
:n sólos 
irá una 
:e unila

presiso' asomarse para contem­
plar la marcha de la humani­
dad en nuestro tiempo.

Permaneció en esa actitud de 
presencia magisterial en el area 
de la política española, sin ads­
cripción a partido determinado, 
hasta 1931 en que se incorporó 
^ la lucha activa, creando y per- 
sidiendo aquel engendro de 
su fantasía, especie de areópago 
u olimpo al que llamó “Asocia- 

Ición al servicio de la Repúbli­
ca”; fecunda en la hora de la 
doctrina, pues que a ella perte­
necían Unamuno, Sán hez Re­
man, Marañón, Antonio Macha­
do, Pérez de Ayala, Díaz del 

floral y otros: pero tan estéril
realidad 
no un i -
;r reeiW^o el momento de la acción
dudablljhbé solo reveló como hombre 
lo recóíde gobierno a aquel modesto, 
lecho HPülcro y cauto doctor vegetaria- 

a yanqjSno de Teruel—convertido por 
a ha trAbis pláticas al republican.’- 
de la — don Vicente Iranzo, a 

sus paisanos aragoneses c”- 
u ^!^A^ociñn mejor por el apodo de 
aa , ^^ doctor patata”.
na fama
erguido,® El paso de Ortega por el ám- 
e y vera® bito de la política activa fué 
su cerv®otra vez efímero y lummoso,

Según los datos que se poseen 
en este Gobierno, el súbdito es­

. pañol don Ricardo Beneyto So­
peña tomó parte en la guerra de 
España como teniente coronel de 
Milicias encargado del mando de 
una unidad de tanqúes y al salir 
de España las fuerzas regulares 
de la República, marchó a Arge­
lia, donde se unió a los resisten­
tes frenceses, siendo hecho pri­
sionero e internado en un campo 
hasta el desembarco aliado, en que 
fué puesto en libertad.

Terminada la guerra mundial, 
solicitó y obtuvo autorización para 
volver a España, donde desapare­
ció en 1947 ignorándose desde en­
tonces su paradero. Por rumores 
se supo que había sido detenido 
y condenado a 30 años de pririón; 
después, y siempre sin confirma­
ción oficial, se supo que su pro­
ceso había sido sometido a revi­
sión, habiéndosele condenado a la 
pena dé muerte.

Varios prelados españoles, y. en­
tidades religiosas y humanitarias 
de Francia e Italia se dirigieron 
al Consejo 'Supremo de Justicia 
Militar de España solicitando el 
indulto de procesado, sin recibir 

' contestación a su demanda, aun­
que los informes particulares da­
ban la esperanza de que la ejecu­
ción de la pena no sería realizada.

No obstante, a fines de novíem- 
bre de 1956 corrió el rumor de 

' que el procesado había sido fusi- 
1 lado en Granada el dia-í9 de aquel 

mes. El Gobierno hizo gestiones 
1 para averiguar, por personas re­
> sidentes en Granada, si en efecto 
, el fusilamiento había sido eféctua- 
■ do, pero ninguna de estas perso- 
’ ñas tenia conocimiento eje que es-

Con relación al fusilamiento del teniente coronel 
don Ricardo Beneyto Sopeña, la Embajada franqúis- 
ta en Buenos Aires publicó una nota en la que trata­
ba de justificar ese monstruoso crimen. Se trata de 
la misma nota que han publicado las representaciones 
del tirano español en otras capitales y oue además ha 
sido emitida por la Radio Nacional de España. Se ve, 
pues, que correspondía a un modelo único enviado des­
de Madrid para ser reproducido en todas partes.

A fin de poner las cosas en su verdadero lugar y 
desmentir las. calumnias y falsedades insertas en la 
nota franquista, e' Gobierno de la República Española 
en Exilio hace pública la declaración siguiente:

ral Franco salió de su mutismo 
en este asunto y sus Embajadas 
enviaron notas a los periódicos enc­
ías que, sin dar cuehta de la eje­
cución. hacían constar que el lla­
mado T. C. Beneyto había entra­
do en España con nombre supues­
to y, jefe de una partida de ban­
doleros, había cometido numero­
sos crímenes, robos a mano ar­
mada, asesinatos de guardias civi­
les, raptos y secuestros exigiendo 
rescates, etc. _

Ante estas declaraciones del go­
bierno franquista, el Gobierno de 
la República española presenta las 
siguientes observaciones:

a los resistentes del maquis en
Francia. “Ocupación alema-
iTtry actualmente al pueb’o hún- 
garó en su lucha por la libertad, 
tan ensalzada por el mismo go­
bierno franquista.

29) En un R-gimen totalitario
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melantes
'RAS

¡E ' ' Suesses Sáres •

'..i
proceso Beneyto, se han hecho 
declarar testigos falsos.-y que uno 
de ellos que se ha retractado de 
su declaración ha sido asesinado 
(este rumor publicado por la 
prensa belga) y también, según 
otro rumor, no fué.sólc él, fueron 
ejecutados, dos hombres más y 
una mujer. Nada de esto puede 
ser comprobado porque el Gobier­
no franquista tiene en su mano 
todos los medios de información 
y de deformación de los sucesos 
ocurridos. "

39) En todas las naciones, civi­
lizadas que admiten la pena ca­
pital. la ejecución de esta pena 
constituye un acto de ejemplari- 
dad para que, al ser conocido pú­
blicamente, se sepa el riesgo que. 

—eerpe—quien comete el acto"...cri­
minal castiga3oTpoirio--que_£in^ 
legislación española, análogamen­
te a la de los demás países, está 
ordenado que, el dia de la ejecu­
ción, se ice una bandera negra 
en la prisión donde se ha realiza­
do y se publique la noticia en el 
Boletín Oficial. El hecho de que 
el proceso, la sénteñeia y la eje­
cución capital hayan sido llevados 
en secreto y sin cumplirse ningu­
no de los requisitos que marca 
la Ley, quitan a esta ejecución el 
carácter de un acto de justicia y 
le dan el dé un verdadero asesi­
nato organizado cometido por el 
Régimenfiranquista y que el Go­
bierno de la República española 
denuncia ante la opinión mun­
dial. . .

'VISITAS GRATAS
Acomañado de su familia, ha 

pasado unos días en la Capital 
Federal nuestro querido .amigo y 
.correligionario don Marcos Alva- 
rez, -comentante, ele ESPAÑA RE­
PUBLICANA en Tucumán„ quien 
ha tenido.la atención de pasar a 
saludarnos., ;

K

en oue está prohibida toda sisea- 
lización y toda oposición, en que 
la prensa no puede publicar más 
que la “verdad oficial”, en que 
los ciudadanos están privados de 
las libertades más elementales y 
les está vedado, bajo severas pe­
nas. el hablar o el comentar las 
noticias oue. reciben en forma de 
rumores, las acusaciones que ema­
nan del Gobierno no pueden ofre-. 
cer ninguna garantía de veraci­
dad, puesto que no existe posibi­
lidad de comprobarlas. Cuando se 
solicita permiso para que algún 
jurista extranjero asista sa la ce­
lebración de un proceso, como 
observador, este permiso es ne­
gado, como ocurre- anualmente 
con otro condenado a muerte en 
Barce'ona. Esto da lugar a que se 
propalen rumores que, aunque’ 
desmentidos por el Gobierno fran­
quista. no dejan de circular,- co­
mo el que asegura que, en el

19) Todos estos crímenes de los 
que nadie tenía conocimiento y de 
que se acusa al T. O Beneyto, 
son los mismos que el gobierno 
franquista atribuye a todos los re­
fugiados de quienes solicita la ex­
tradición y que. hecha la investiga­
ción correspondente, resulta siem­
pre no existir ningún delito de ca­
rácter común, sino actos militares
de guerrillas organizadas por el 

a vauu. ___ _ ____ _ ._ — pueblo .español en. lucha contra
ticia se difundió y la prensa fran- ' un Régimen ilegal á que está so- 

■ ‘ ’ metido por la fuerza análoga a los
que dieron gloria al Empecinado y

ta ejecución hubiera sido llevada 
a cabo. De todos modos, la no-

cesa, inglesa, belga y norteameri­
cana publicó -informes acerca de 
esta ejecución y solamente enton­
ces el Gobierno español del Gene-

demás héroes de nuestra guerra 
de independencia, posteriormente

।
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la Ciudad de La Plata,
utleriao

R'-públ ca. ya que desdesa de la

firmes y entusiasta'
de los ideales republicanos y

d¡-perteneciatambién
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y den Hernióuviivs.
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Don José Muría BiHsa

del Banco de emisión.

pocos días

crupuloso en ha sido sumamente
sentido.

deudos del finado.

También ca

qúill;

cías de Córdob:

Federal,

nuestro

se lia puesto 
últimos días.

। Muy estimado por sus cualhta- 
dr s persona tes, el fallecimiento del

' Eso del 
diflci'i-imo

su llegada a
1909, ü n A

¡Descanse en 'jiaz

Iígi4nario don Agapito Garganta. 
Su deceso) bonifica una grave

■presagio ,en el furo. 
pr>p'etarlo agrícola 
muy competente.
. Estaba afiliado al

desaparición, 
nuestro test:

se han hecho tan ílnois 
hay maneé» de hacerles

ceder a los confiteros, que

rales slmpati-is y <1 nde su u 
te tía silo s-nitidís'mu.

En - el campo republicano,

, ile 10' más 
sotemecieres

colaborador decid i lo y eficaz de 
cuantas empresas pu l «sen recau­
dar en el triunfo ele la democr.i

Don Agapito Garganta
Vict ma <le impecable enfe: 

medatl, falleció el día 4 del a

gustan de sus pasteles, y a nos­
otros los periodistas a quienes 
siempre nos riñe el redactor-jefe 
poique descubre que nunca lee- 
rrts nuestro periódico’.

! nen más remedio que hacer lar- 
ipiís.mas co'as o —cosa suriosa— 
comprarle el taco que ¿riñ“Htty—en 
k t-iquilla/ a la revendedora que 
está al laclo, qué esa sí lo tiene. Lo

la Cap.: al

famosísimos precios de

podía esperar el fatal c1r---nlare 
falleció el 11 <jel actual nuestto 
querido amigo D. José Mari;. 
Ble La.

.,iben por qué? Jamás lo adivl- 
' señoritas de las ta-

Ocurrió su deceso 
de Córdoba, den e :• 
de viaje desde hacia

El Sr. Blelsa era 
’ de cepa, franco cié.

como un valioso < vinculo de tra­
bajo y "progreso en la r.udad d" ।

compañero y amigo d" todos.
Abogado de profesión. ejerció 

ta actividad en Zaragoza y I 
chite, donde gozaba de me-o

pérdó'a paral la ce ectividad es­
pañola democ^át.ca y para la cju-

cunducta. buen . ,-
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FRACASO DE OTRA ESPERANZA-

No conocidas aún las cifras del

et último mes de 1956 hayan, exb

Cerca de 5100 millones de pese? 
tas menos. Puede suponérse con.

balance del Banco de España $1 31 de diciembre, lo que más 
anda en boca de las gentes es el tema de la inflación.

MADRID, (OPE). — Las‘ lluvia» 
de los seis últimos, meses represen-' 
taren tan sólo el 25 por 100 del 
mismo período del año anterior» 
por lo que la cosecha próxima se­
rá bastante inferior a la anterior.

__LA SEQUIA Y LAS 
COSECHAS '

gido una suma muy importante 
que no llegue, clarq es, a absor­
be); estos 5:100 millones de pese­
tas de diferencia. .

De todos modos, nada nos sor­
prendería que el alimento de la 
circulación en 1956 se sitúe entre 
los 6.875 millones y los 9.000 millo­
nes de pesetas. ■ '

El balance qué ha de presentar 
el Banco de España nos ilustrará, 
hadándonos saber que se ha batí-' 
do én el año que acaba de trans­
currir el récord de la Inflación'.'

Ello, no obstante haber sido año 
de cortas'cosechas y exportaciones.

promete préstamos o petróleo,-® 
Hay otros, en cuyos 
esclavitud, el rapto y Tai 
ción son legislados con t o dá W 
normalidad. Hay finalmente 
usurpadores, como los jielegados W 
de Franco, a quienes ningún üsMZ 
techó asiste: ni humanoy-ni !s» W 
gal, .ni diplomático. Ti®

Las mismas torpezas y M 
mismas injusticias qué hicieroiúi® 
un escombro dé la Liga de GÍOB; 
nebra socavan hoy los cimiento^ 

.de la O.N.U., sú sucesor. .Se ha 
jugado la -confianza del mundo H 
yáa ha perdido. "56 sí su misión,? i® 
costosa, aparatosa y, ya safe?,® 
mos cuán vana, solo consiste enM 
premiar a las dictaduras en suZ A 
atropellos y mantener a raya los a 
pueblos democráticos y snE^M 
garlos engrillados a sus verdu- i® 
gos, entonces debemos propuü- - B 
ciar, con la tri-teza de otráes-fi 
peranza fa 11 ida, que enf un M 
mundo justo y democrático que-?-® 
pensamos.construir, no hay fe>l| 
gar para un "areópago como ;^ : ® 
te, constituido en parte por jué* ? É 
ees prevaricadores y por otros’?® 
de buena fe, pero ciegos, e in- W 
cóncjentes de su misión.' -, ?H

LA U. N„ BALUARTE DE INJUSTICIAS
______________ ____ __________________ -Por LUCIANO KLEIN-------------J

La manifestación más directa 
de ésta es el aumsMo.„á.lK..H^- 
culación fiduciaria en el curso del . .
año, el cual lo registra si batanee ^-) que los pagos Sel 1?68oro M,

Don Salustiano Manteóla
A edad avanzada ,ha fallecido 

en e-ta capital uno de los vete­
ranos más conspicuos de la de­
mocracia española en la Argen­
tina, el señor don Salustiano Man­
teóla. padre político de otro amigo 
muy querido, como es don Angel 
Álvarez Sauz.

El Sr. Manteóla había nacido en 
Bilbao, de donde v.no a la Ar­
gentina. a edad muy joven. Pri- 
meram ole en La Plata y des­
pués en Córdoba, se consagré a 
las actividades comerciales, en las 
que supo descollar por su espíri­
tu de iniciativa, su(capacidad cretL 
clora y su ejemplar honestidad. Do 
ahi ia responsabilidad de SU fir­
ma y las incontables simpatías y 
afectos que supo crearse en este 
país. Fué también una de sus 
más legitimas satisfacciones la de 
crear una numerósa familia, con 
varias generaciones que siguen - la 
senda trazada por el patriarca de 
ella y figura hoy vinculada a gran­
des empresas de la v¡da económi­
ca del país.

Profesaba don Salustiano idea- 
ics-aira'gadamente democráticos y 
liberales, acordes con su neta pro.

Cuando su estado de salud no 
10 impedía, era frecuente -u p 
seríela en esta cu-a y no deje 
de asís! ir a Ls U'> '^ y colimen 
racione; más sl'-’uUmudn:. de nu 
tra 'CoT-lividad.

versas instituciones de ese carác­
ter,- entre ellas el Centro Repu- 
bilí-ano Español de Buenos Aires. 
También era uno de los más cons- 

! i.-ntes y cnln's-tastas cooperadores
de ESPAÑA REPUBLICANA.

A su familia, y en especial a 
nuestro gran amigo ’D. Angel Al- 
varez Sanz, expresamos el pro­
fundo dolor que n->s ha causado el 
deceso del finado. • .

Don Vicente Snntliiz
En Calíerata, donde residía, fa- 

1 lix-'ó el 18 de enero .últim), don 
■ Viren1 e Sanriúz, buen amigo y con- 

c -i-oiite republicano.
! Era oriundo de Callosa, provin- 
l cía de Alicante, donde había na
I ciclo el año 1886, y l’evaba muchos 
: años de residencia en la Reptibll-

L» actitud Asumida por las Naciones Unidas frente a los últimos 
acontecimientos que han ensombrecido al mundo parece demostrar que 
la política de esa organización se rige por cuatro singiHares principios

Hombre capaz y laborioso, fue 
un coastante iinpu?s r de .as ac­

. tiv । da -1 es comerciales. o» las que 
destacó por sus prósperas realiza­
ciones y /or el pri-úigm que ''“ú- 
quisló para su a reUNeda firma.

cialista y milagrosamente pudo c,.
.capar a la persecución tranquis. :• 
el año 1936, pues - lo buscaron con 
empeño para fus.lar o. como h¡c¡". 
ron con otro herman. afijado a 
Ifqu.erda Republicana .

El Dr. Blelsa se refugió prime 
rameóte en Francia. I.liego vino 
al continente am1 rican i y se esta-

de justicia internacional:
I’) Una dictadura poderosa­

mente armada,, como Rusia, 
puede apoderarse de una pe­
queña y pacifica nación como 
Hnugría y masacrar, esclavizar 
y deportar a sus habitantes, por 
su "anhelo, de organizarse demo­
cráticamente. En__este caso, ai 
agresor se le garantiza una en­
tera impunidad.

2b‘ Una pequeña nación de­
mocrática, como Israel, amena­
zada desde hace casi diez años 
por el aniquilamiento total a 
que le sentenciaron sus veci­
nos, no puede plantarse en las 
fronteras desérticas de Egipto, 
cuyo dictador viene siendo ins­
tigado a todas las fechorías ima­
ginables y abundamente per­
trechado por sus aliados comu­
nistas. En este casp se toman 
sanciones enérgicas e inapela­
bles contra una república de­
mocrática que se ve impelida a 
actuar en defensa propia.

39) I^as resoluciones de la, 
O.N.U. solo deben tener el va­
lor que a los agresores y ter- 
gtversadores les place conceder­
les. Un observador de las Na­
ciones Unidas de ningún mo­
do debe penetrar en la Hungría 
ensangrentada, en cumplimiento 
de su. misión y se pasa al tema­
rio siguiente. ,

49) Los fuertes siempre deben 
tener razón y mucho más si 
son .dictaduras. Los justos, pero 
débiles deben ser condenados y 
abandonados a su suerte; y esto 
en mayor grado si concurren 
las circunstancias agravantes de 
reconocérseles como naciones 
democráticas.

Estas insólitas doctrinas, que 
parecen haber reemplazado la 
carta orgánica de las Naciones 
Unidas, no surgieron hoy ni 
ayer. Son los mismos funestos 
principios que produjeron el 
hundimiento de la Liga de Na-

Estraperto -en el Retro ' de Madrid;
MADRID, (OPE>. — Los viajeros del "metro" de Madrid no sola­

mente han de sufrir el aumento oficial de tarifas que se ha implan­
tado úit mámente, sino que son víctimas del saqueo que-uiUperiódlco 
explica ael modo siguiente; - ’ ■

primero de agosto de 1956, Señor 
Otamen^i, celoso vigilante de lo 
que ocurre en su espléndida Com­
pañía: ¿sabía usted que han des­
aparecido los tacos de sus taqui­
llas? Supongo que no, porque us­
ted no viaja en el "Metro’. Le pa­
sa en eso igual que les suele su-

clones de tan triste memoria. El 
desoir la protesta de los agre­
didos para pactar con las dicta­
duras agresoras nos condujo a 
la hecatombe de 1939. La indi­
ferencia con que la Liga de Jas 
Naciones asistió a la invasión 
de Etiopía, primero, y luego al 
monstruoso aniquilamiento de 
la República Española, legal, 
popular y democrática, recono­
cida y admirada por el mundo 
entero; a la anexión de Austria 
y al cínico desmembramiento 
de Checoslovaquia, todo ello 
continúa sobreviviendo y ejer­
ciéndose diariamente en la 
O.N.U.'

La forman cerca de 80 na­
ciones, una gran parte de ellas 
pueblos pacíficos y de buena 
voluntad; pero cuya voz se ve 
.acallada y su acción paraliza­
da por la jauría de los que apo­
yan incondicionalmente a los 
incendiarios- Otros se'agrupan 
servilmente alrededor del que

Un Record de Inflación en España

Las últimas cifras conocidas 
son las del 30 de noviembre, y de 
ellas resulta que, del 30 de noviem­
bre de 1955 a igual fecha de 1956, 
la circulación ha aumentado en 
6 878 millones de pesetas,' pasando 
el importe de Jos billetes de 
44.379 millones de pesetas a 
51.254 millones. Es fácil ver, por 
tanto, que a ese ritmo de emisión, 
la circulación de billetes había 
sido hace seis qños y medio de 
cero pesetas. Pero el 31 de diciem­
bre de 1948, la circulación era ya 
-de 26-471 millones de pesetas.

Es, pues, seguro que se ha ba­
tido el récord de la inflación.

Mas hay otro elemento del ba­
lance del Banco de España s-con-' 
slderar. .

En 30 de noviembre dé 1955, el 
Tesoro tenía un saldo a su favor, 
en sus cuentas del Banco de Es­
paña. de 7.242 millones de pese­
tas y en la misma fecha de 1056 
no disponía sino de 2.149 millones 

-de pesetas. ' .

Buenos Aires, 15 de Febrero de 1957



| esfasa republiCANa
Buenos Aires, 15 de Fébrero de 1957

Mi raso por la Política8>leo.
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“Perfil de la Democracia Moderna”
Aotor, Roger Labrousse. librería Hachette.' Buenosi Aires.

Vasto y de difícil exégesis es el tema elegido por Rene tabrouse 
para este volumen que incluye la Librería Hachette en su colecei&ai 
"El Mirador”. En “Perfi. de la democracia moderna”, el ensayista 
aclara su pensamiento acerca del Concepto de “democracia”, sin pre­
tender solueior.es nuevas a lo que denomina “crisis de nuestro tiempo”.
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Autor, Nicolás Repetto. Editor» Santiago Rueda. Rueños Aires.
Tras un primer volumen de memorias, dedicado a sus actividades 

profesionales como médico, el doctor Repetto ha emprendido la pu­
blicación de las referentes a su actuación política.

Apareció ya el volumen titulado “MI paso por Ja Política”. Abar­
ca el período que va desde el episodio revolucionario de 1890 hasta el 
movimiento militar que derribó en 1930 al presidente Yrigoyen.

Tuvo sus primeros contactos 
con . la política, el doctor Repet­
to, durante su^ años estudianti­
les. Habilitado ya para los ejer­
cicios de la medicina, su espíri­
tu progresista y justiciero lo ilevo 
lógicamente al campo socialis­
ta, en el que habría de signifi­
car se como uña de sus perso­
nalidades más valiosas y rele­
vantes.

Desde aquel día del año 
1900 en el que decidió afiliarse 
al socialismo, sus actividades de 
orden político, societario y cul­
tural son innumerables. Las 
principales van siendo referidas 
en estas memorias, y así el lec­
tor toma contacto con la vida 
política nacional a través de 
uno de los hombres más pers­
picaces, rectos y noblemente in­
tencionados que ha tenido la Ar­
gentina en tola esa dilatada y 
movida etajoa. .

El doctor Repetto nos habla, 
en efecto, de la casa del Parti­
do Socialista, de los Congresos 
partidarios, del periódico “La 
Vanguardia”, de la propaganda 
y las luchas electorales, del 
fuerte espíritu anticlerical ^tse! 
parí ido, de las visitas de Ferri 
y Jaurés de los primeros pasos 
parlamentarios de los doctores 
Palacios y Justo, así como de 
otras actividades del partido.

Por lo que atañe a la política 
nacional, refiérese a la Ley Ro­
que S a í n z Peña, a la acción 
parlamentaria de los diputados

1930 al presidente Yrigoyen.

siglo, t^nto en lo que afecta a la 
moralidad de las costumbres 
como a la democratización de 
los procedimientos, Y se llega 
también a la conclusión de que 
el actual gobierno de la Revo­
lución Libertadora es el mejor 
que le ha caído en suerte al país 
en todo lo que va del siglo.

Asimismo, entre la considera­
ble obra del Partido Socialista 
Argentino, destácase la creación 
y el funcionamiento de la bene­
mérita organización “El Hogar 
Obrero”, especialmente en el 
aspecto referente a la vivienda.

Hace ya más de cuarenta años 
qué estaba planteado con grave­
dad y apremio tan trascenden­
tal problema, y causa asombro 
el hecho de que, habiendo ati­
nado a señalar el doctor Nico­
lás Repetto algunas de las me­
didas más eficaces para su 
solución, todavía sigan-esperan- 
do su aplicación.
Proponía, nada menos que en

septiembre de 1915, que 
adoptaran las disposiciones si-
guientes: suprimir las patentes 
a las cooperativas y las socieda­
des para la construcción de ca­
sas de renta, suprimir todos los 
impuestos de aduana u otros que 
encarecen los materiales de cons­
trucción y fijar el monto de la 
contribución territorial calculando 
solo el valor del terreno y prescin -

Posiblemente, algunos lectores 
encontrarán motivos de discre­
pancia con el pensamiento centra, 
de este libro, que rectifica algunas 
de las más usuales definiciones 
de democracia. Es estudio está di­
vidido en dos partes. La primera 
se consagra al examen de la ideo­
logía democrática en si, confron­
tándola con la opuesta. Aquí na 
liaríamos la más formal antítesis 
que pudiera buscarse. La idea 
opuesta a democracia, en el sen­
tir de Labrousse. es el “liberalismo

diendo de todo lo edificado so­
bre él.

Con tan 
se habría 
del suelo,

revolucionaria medida, 
destruido el monopolio 
principal causa de la

tremenda crisis de la vivienda, y 
se habría dado un paso decisivo 
para resolverla. ¿Por qué, enton­
ces, no se aplica? Y también ¿por 
qué el partido Socialista no sigue 
insistiendo en que se adopten las 
atinadísimas disposiciones que ha­
ce más de cuarenta años propu­
so uno de sus hombres más capa- 
oes y prestigiosos? .

Sería en extremo oportuno que 
se planteara públicamente esa cues-
tión, ahora que las memorias del

Puro”, “La verdad demasiado 
vidada es que la democracia 
tipo occidental —expresa— 
coincide con la plenitud de 
Idea democrática ;es solo la

de 
no

riedad demoliberal”. En la segun­
da parte, estudia las grandes for­
maciones políticas oontemporá-

“AMOR Y TIEMPO”
Autor, Gonzalo Pedro Losada. 
Editorial Losada, Buenos Aires.

En la colección “Poetas de 
España y América” incorpora 
la Editorial Losada de Buenos 
Aires un volumen de versos, 
los primeros dados a la estam­
pa por.el joven poeta Gonzalo 
Pedro Losada, bajo la doble 
inspiración del amor eterno y

neas: liberalismo, capitalismo, te. . 
cialismo, nacionalismo y cristia» 
nismo, con sus combinaciones y 
fusiones.

En las conclusiones, Ijabrousse 
puntualiza dos, una optimista y 
otra pesimista. En la primera so 
Observa que el muRdo marcha ha­
cia formas moderadas de socia­
lismo, con tintes liberales-'y sin 
resabios totalitarios, en el qué la 
Iniciativa individual no esté aho­
gada por el estatismo absorbente. 
En cuanto a la otra conclusión, el 
autor la funda en una crítica de 
la primera, en las crisis y en las 
guerras, en el desequilibrio del 
mundo capitalista, que se muestra 
perplejo ante los caminos entre­
cruzados que la libertad le ofrece.

Aspectos todos ellos que se pres­
tan, como es lógico, a la polémica 
y a la fecunda discrepancia. Ese, 
acaso, sea el mérito más subtancial 
que podamos señalar a este "SsH>
sil de la democracia modero:

“STRADIVARIO”

doctor Répetto nos recuerdan lo j del tiempo fugaz. Temática de 
mucho que tiene realizado o por sentido trascendente que mane­
lo menos intentado en favor del 
pueblo argentino.

C. P. C.

ja el vate con gusto y delica-

“ La Música Orquestal en el Siglo XX”
Antes, Adolfo Salazar. Editorial, Fondo de Cultura 

Económica. México — Buenos Aires.
Excelente resumen de orientación y valoración es el qne Adolfo 

Salazar, el ilustre musicólogo español refugiado en Méxco, nos ofrece 
en el número 117 de la valiosa Colección Breviarios.

deza, sin incurrir en las afee-' 
taciones que son frecuentes en 
los rápsodas bisoños.

En la presentación que de 
este poeta hace Guillermo de 
Torre afirma que en este libro 
hallamos “una voz poética de 
amaneciente personalidad”, en­
frentándose con dos temas ca-
pitales que el autor unifica, pa-.

Autor, ■ Juan Carlos Ottani. Editó» 
nal Claridad. Buenos -Aires.
Sobre la vida y el arte del 

maravilloso Antonio Stradiva­
rio, el más famoso constructor 
de violínes, ha escrito un libro 
pleno de interés Juan Carlos 
Ottani.

Con afán de erudito investi­
gador, ha tratado de fijar los 
rasgos principales de aquella 
larga y admirable vida, entera­
mente dedicada a un arte mag­
nífico en el que alcanzó a crear 
prodigiosas obras que hoy mis­
mo son pasmo de los más en­
tendidos y dan pábulo' a leyen­
das sobre supuestos secretos del

ra que, ‘ba‘jo el signo de Eros,.. inimitable constructor.

Refiérese a la música orques­
tal del presente siglo y consiste 
en un breve resumen de las ten.

. . | dencias, las personalidades y las
socialistas, a la etapa del presi- obras más destacables que han
dente Yrigoyen, al gobierno de brillado en el arte musical du- 
Alvear y finalmente a la vuelta rante los últimos cincuenta
de Yrigoyen y las vísperas del 
6 de Septiembre.

De la interesantísima lectura, 
a v^ces animada con anécdotas
harto regocijantes, se obtiene la

Nos la presenta cual una vi­
sión sintética más que como un
catálogo deta.lado m ¡nudoso.
Al efecto, ha dividido su estu-

impresión de que la política ar- dio en dos períodos, y dentro de 
gentina ha realizado inmensos} cada uno ha recorrido los prin- 
progresos desde comienzos del cipales países europeos. Al fi-

I f

Autor, Víctor García. Editorial Amé rica lee. Buenos Aires
Un larguísimo recorrido por toda América del Sur, realizado con 

espíritu observador, con clara comprensión de los problemas de todo 
tipo y con marcada simpatía hacia el indígena, han servido de base
para este libro.

Su autor es un exilado espa­
ñol de tendencias libertarias 
que revela extensa cultura y 
nobles inquietudes. Se mani­
fiesta siempre sin sombra algu­
na de nacionalismo, y ello le 
permite enjuiciar a los püeblos, 
los hombres y los problemas 
con independencia de criterio y 
con afanes de justicia auténtica. 
Dispone, además, de una pluma 
fácil y de un visible dominio 
del idioma, con lo que sus re­
latos resultan atrayentes y ame­
nos, a la par, que instructivos.-

Víctor García inició su recorri­
do en tierras de Venezuela y 
fue siguiendo a través de Co­
lombia, Ecuador, Perú, Solivia, 
Argentina y Brásil, para termi­
nar en el Uruguay.

Se detiene en cada país para 
recordar su pasado y sus luchas 
emancipadoras, así como para 
explicar la estructura ecónómi-

ca, la organización social, la li­
teratura y las costumbres de 
cada pueblo. Como realizó el 
viaje- en automóvil y se detuvo 
en cada ciudad, comarca o pai­
saje interesante de cada país, el 
resultado es una notable visión 
panorámica, apoyada sobre da­
tos verdaderos.

Detalle curioso, que no pode­
mos menos de recoger, es el que 
hace referencia a los refugiados 
españoles. Dice el autor que no 
visitó un lugar, por pequeño 
que fuera, en el que no encon­
trara a un representante del an- 
tifacismo español exilado y que 
no hay profesión o actividad 
por la que el refugíalo español 
no haya pasado- El único oficio 
que le faltaba por ver desempe­
ñar a un refugiado era el de 
director de circo y lo encontró 
en La Paz, la capital de Bolivia.

“LA MUERTE EN LAS MANOS” i
Por JULIAN GORKIN j

Una novela simbólica del drama español en un cuadro realista, x 
La muerte, siempre presente en la conciencia de los españoles.

EL EJEMPLAR $ 25,

Pedidos a la Librería MADRID BARTOLOME MITRE 950

nal, dedica un capítulo a las 
Américas.

Con su reconocida autoridad 
y excepcional cultura, Adolfo 
Salazar ha realizado una útilísi­
ma, tarea de ordenación, pre­
sentación y crítica que ha de 
resultar útilísima para los afi­
cionados a la música, quienes 
encontrarán en este volumen un 
inestimable guía para las audi­
ciones de música moderna.'

Incluso no faltan las notas de 
humor, como cuando habla de 
la música soviética y tiene que 
referirse a las grotescas aberra­
ciones de aquellos compositores, 
obligados a seguir las pautas 
que les señalen los burócratas,

que caen extremos
tan desopilantes .cual los de un 
Prokofief, nada menos, quien 
pergeñó una cantata política 
‘para festejar el vigésimo ani-
versarlo de revolución de
octubre”, en la que Intercaló pa­
sajes del Manifiesto comunista, 
de discursos de Leniñ y de pasa­
jes de Marx.

NO ES UN DEPORTE
MADRID. (ORE). — Según un 

diario de esta capital, si se leen 
las- declaraciones de los futbolis­
tas o se escuchan los comentaros 
de sus .admiradores, se llega a la 
conclusión de que el fútbol no 
tiene nada que ver con el depor-

"IBERICA"
Está en venta el número co­

rrespondiente a diciembre de la 
revista “Ibérica” que Victoria 
Kent edita en Nueva York._

Inserta los trabajos “Salvarios 
de Madariaga”, por Angel del 
Kío; "El Inconformismo de las 
nuevas generaciones”, por Igna­
cio Iglesias; "Nosotros también 
pedimos Libertad”, por las Fe. 
deraciones de Estudiantes Espa­
ñoles. Editorial “Li b e r t a d o 
Anarquía” y laq acostumbradas 
secciones Se Noticias. ;.

Precio del- ejemplar: Z 3.—i 
Suscripción anual: § 24.— Li­
brería MADRID, Bartolomé Mi­
tre 959. Buenos Aires.

el universo cotidiano resurja 
con otros perfiles”, en una se­
rie de poemas articulada y ar­
mónica.

Bajo el amparo de los versos 
de la Egogla primera de Garci- 
laso —“Si en pago del amor, ye 
estoy muriendo”—, las poesías 
dé Gonzalo P. Lósada alcanzan 
dimensiones líricas que nos pre­
anuncian un futuro quehacer 
poético intenso y perdurable. 
Pensamientos puros de amores, 
imágenes, sueños, realidades, 
confundidos en mares salobres 
de tiempos infinitos, con olores 
a algas y abrazos de eternidad. 
Todo un mundo presente y fu­
turo, con sus atardeceres aie- 
gres y corazones enamorados, 
en una fusión de las horas con 
la pasión, en una simbiosis del 
tiempo, de inexorable ritmo, 
con el amor, exaltación del al­
ma y cima de esperanzas.

El autor coloca alegran artis-
ta en su propio medio, aquella 
Cremona de los siglos XVII y 
XVIII, y evoca con calor y ad­
miración lo que fué la ciudad 
de los grandes violeros, la de 
los Amati, los Stradivario, los 
Guárnerio, los Bergonzi y 
otros. Recoge los orígenes fa­
miliares del más grande de to­
dos ellos, describe la intimidad 
y sencillez de su vida, la plena 
consagración al arte, hasta el 
modo de realizar su asombroso 
trabajo.

No olvida - tampoco la refe­
rencia a los orígenes del violín, 
a las escuelas italianas de vioii* 
nistas, a la reforma musical 
que promovió el inmenso Clau­
dio Monteverdi. Completa su 
excelente estudio con una relación 
detallada de ios más famosos ins­
trumentos construidos por An» 
tonio Stradivario.
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La grave situación española 60

activaSINTOMAS ALARMANTES DE UNA 
ECONOMIA DESQUICIADA

PARIS (OPE). — Con referencia a la gravís'ma situación de Es­
paña. M. Georges Ande sen escribe un extenso comentario en el dia­
rio “Cerntaf, y entre otras cosas dice:

“Es un hecho que el pueblo, que de de haré años no sentía dema­
siada confianza con relac ón a sus “dueños”, ahora la ha perdido to­
talmente en cuanto concierne a la situar ón de la divisa nacional. El 
¿spedro de la inflación acusa su presencia con síntomas alarmantes. REPUBLICANA

rrimerfe — >'e —ún un informe del señor Arbunia- del que ha te­
nido notic is el pueblo, las reservas de dólares que hace un año eran 
de 110 millones y que sucesivamente disminuyeron hasta quedar en 
110 m ilíones —como consecuenca de la compra de aceite en los Esta­
dos Unidos— han quedado réduc das a 40 millones. ''

Seg. ndo. — La peseta, que a partir de la firma de los acuerdos 
hispano-no. teamericanos, de 1955, se había manteñ.do a 43 con rela­
ción al dólar, ha perdido, en once meses, una sexta parte de su va­
lor. En Zurich, en Nueva York y en Tánger, para .obtener un diólar 
hay que pagar 50 pesetas. Poco importa que el cambio oficial se man­
tenga en .Madrid a 38. .

Tercero. _  La ciiculación fiduciaria lie España ha pasado de unos 
41.000 millones de pe-etas en 1955 a 51-000 millones a fin de 1956.

Cuarto. — El índ ee del costo de la vida durante los doce meses 
comprendidos entre Enero de 1955 y Enero de 1956 aumentó en un 8 
por 100. y durante los doce meses sguientes, en un 40 por 100.

Quinto. — El presupuesto del Estado.' englobado el programa de 
inversión de capitales, se había elevado en el pe iodo 1955-1956 a
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Palabras Amables de Franco Para Rusia
y Sueños de Oro en España

NUEVA YORK, (OPE) — En la revista “Time” apa-
reció un comentario, referente a la desastrosa situación 
presente de España, en el que se dice lo siguiente:

“La economía española no po-
día aparecer más brillante”, se 
jactaba como un fanfarrón el gé-62.800 millones de pesetas, en vez de los 50.000 previstos. El déficitque^^.^ espastol. Franc¡sc0 Pran.

se ha regi strado no puede ser reasorbdo, sino que continúa agravándole. 
Sexto. —- El acaparamiento de toda clase de mercancías'y la evasión

de capitales son cada vez más flagrantes y sintomáticos.
En tales circunstancias no es sorprendente que el ministro de Go­

co en su mensaje anual, de Año 
Nuevo. "Muchas naciones, gran­
des en apariencia, nos envidian”'.

mere te haya’ ^“^m ^to^ esto a sosiegas, subrayando el Admitió que. en^uelcríticómo- 

beeho de que. pese al a.nn^ soliente de un resulta- 
atraviesa un periodo dificilis mo. - 1

El Crepúsculo del Régimen Franquista
NUEVA YORK (OPE). — La revista “Time” ha 

relatado los sucesos de Barcelona en los términos
siguientes: I

“Nunca se ha puesto más en ev:-' 
dencia que durante el mes pasado | 
la- not ría impotencia de Franco ' 
para octir í'.'-ele una solución a ios 
problemas que acosan a España La 
ccon iría is á sometida al galope 
de la u. .„ üu. Los pajes de Fran­
co proco e^n a otorgar dos au-

agua sucia, cargó sobre un grupo 
d • 200 estudiantes en la Facultad 
de Letras. Más tarde, los “boinas 
rojas ’ de la guardia de Franco da­
ban cuenta de que los estud’an'es
habían cometido una
clón’’ se trataba de la desapari­
ción de un retrato de Franco que 
estaba en la Universidad y que 
apareció más tarde detrás de la 
Facultad de Medicina con la Pa-

A medida que eteboicot comen-

las órdenes oportunas para que ei 
'comercio mantuviera les precios: 
sin embargo "1 coste <fe la"vida sit­

lab.-a de ’ cruzándolo fie

un 25',
■ pasacte, espoleado por el anuncio 

de una subilla de veinte cénti­
mos en las tarifas de los tranvías, 
el pueblo de Barcelona deci l;ó ha­
cer una protesta. La consigna se 
desarrolló rápidamente en la ca­
pital ea’atena: “No montar en los 
tranvías".

El día señalado amarrció sere­
no y frío y los. 463 tranvías do 
Barcelona salieron a cumplir s u 
cometido. Nadie subió a ellos. E, 
metro y los autobuses Iban casi 
vacíos. Millares de personas que 
trabajan en dos sitios diferentes 
con objeto de ganar lo suficiente 
para comer se levantaron a las 5 
de lá madrugada para ir a los ta­
jos; los jefes, incluso en el ayun­
tamiento. Se mostraban tolerantes y 
simpáticos con la tardanza. Se na 
só la consigna de que no hubie­
ra manifestaciones ruidesas ni 

■ vuelcos de tranvías.
La policía o la guardia civil np 

podían hacer nada. Pero los estu­
diantes. al repjcar en son He triun­
fo las campanas de la Universi­
dad, facilitaron a los polizontes la 
excusa que necesitaban: Una pa­
trulla de policía, apoyada por una 
bomba de incendios que lanzaba

un lado a otro. El gobernador Fe­
lipe Acedo Colunga cerró la Uni­
versidad.

zaba a afectar, en.el centro de la 
población, a las tiendas, bares, res­
taurantes, teatros e incluso a ios 
campos de deportes. Barce’ona se 
iba purec'endo a una ciudad muer­
ta. Corrían rumores de huelga ge­
neral. Aparecieron octavillas clan- 
desfnas que hacían referencia a 
“la incapacidad de ciertas autori­
dades” cuya 'dimis!ón se pedía. El 
boicot l'evaba la marca de un plan 
pero ¿de quién?

En una tierra donde la deci­
sión de rebelarse está entibiada 
por el recuerdo-de-la cruel guerra 
civil que duó del año 1936 al 1939, 
existen mu hos signos qué refle­
jan el crepúsculo del régimen.

La Muerte de Federico García Lorca y la 
Traición de los Hermanos Rosales

PARIS (OPE). — En uñ articulo de “Le Monde”, firmado por 
Jacqves Grgnon-Dumoiil'ñ, se califica de novela la “versión emba­
rullada que t’e la muerte de García Lorca ha dado Shonberg y que, 
con la protesta del poeta falangista Ridruejo, ha sido aprovechada 
por la propaganda franquista en “La Estafeta Literaria”. "

“Sabido es —recuerda al artfcit-I'. ., „ „ . 1 Alonso,MnnnP ----- n 1 .lista de “Le Monde"— que Fede-
rico Ga ía Lorca, refugiado prime­
ro en ca-a de su familia y luego 
<n casa de los Rosales, apasionados 
falangistas, fué dcten’do por la 
Escuadra negra, movimiento arma­
do catórco que participó en Gra­
nada en la sublevación y en la re­
presión. Encerrado inmediatamen­
te en la Colon a a unos kóóme- 
do bajo su techo. Vinieron, pues a 
amanecer en el barranco de Viz- 
nar y empujado hasta el Pozo que 
Seguirá siendo su tumba arfónima, 
entre la de otros mil inocentes.

¿Quién fué el responsable de su 
muerte? Desde hace tiempo se co­
nocía el papel que en la deten­
ción del poeta jugó Ramón Rulz

Se Celebró en París el XXV Aniversario de 
la Constitución de la República Española

PARIS, (OPE). — Con' motivo de haberse cumplido el 25 aniver- 
rio de la promulgación de la Constitución republicana de 1931, se ce­
lebró en París una comida conmemorativa de aquel acontecimiento, or­
ganizada por el Grupo Interparlamentario de la República Española.

Entre los concurrentes figuraban, al lado de las autoridades re­
publicanas y autónomas españolas, los parlamentarios franceses seño­
res Daniel Mayer, Martus Moutet, Achille Auban, Leo Ramón y Al- 
bert Forcinal. Enviaron su adhesión el PSssxlente del Consejo de Mi­
nistros, S'r. Guy Mollet, varios ministros franceses y un gran número 
parlamentarios franceses y belgas.

, D. José Maldonado, que presidía, señaló la significación del ac­
to. Seguidamente hizo uso de la palabra D. Fernando Valera, quien 
pronunció un documentado e importante discurso sobre la lucha de los 
españoles por la libertad y la democracia.

Finalmente, intervino M. Daniel Mayer, Presidente de la Co­
misión de Asuntos Extranjero? del Parlamento francés, quien anunció 
3a reconstitución del grupo parlamentario Francia - España Libre. 
- Se leyeron los mensajes enviados por. el Excelentísimo Señor Pre- 
ñiriente de la República Española,. Don Diego Martínez Barrio, por el 
ex presidente del Consejo, D. Rodolfo Uopis, y por los diputados cons­
tituyentes que se habían reunido en Méjico, así como 1 a adhesión d e 
.gran número de parlamentarios y ex parlamentarios españoles-

x - d'putado a Cortes efe-
tólico y jefe de la siniestra banda 
negra. Su nombre fué dado a la 
publicidad en 1907, por el ex-ml- 
n’stro Serrano Suñer —en una en-
trevisla concedida un pe rio-
dista mejicano— con la preocupa­
ción de absolver así a la Falange 
y echar sobre los “clericales” la 
responsabilidad del asesinato.

Ahora bien, desde hace cierto 
tiempo se han ido poco a poco sol­
tando las lenguas en Granada y 
hoy se sabe de manera cas! c‘er- 
ta cómo se desarrolló realmente el 
drama. Los hermanos Miguel. Pe­
Pe y Antonio Rosales, violentos 
falangistas, aprovechando la au­
sencia momentánea de su her­
mano Luis, el fiel amigo de Gar­
cía Lorca, traicionaron su con- 
f enza mientras estaba refugia­
do bajo su techo. Vinieron, pues, a 
detenerle y fué fusilado por el pe­
lotón que, a las órdenes del coro­
nel Nestaiv;, ejecutaba las hor­
nadas de po.-pechosos en cuanto 
su lista fatal era firmada por Val- 
dés, el goberndor civil nacionalis­
ta instalado desde hacía poco en 
Granada. Por-lo tanto no se tra­
ta en ningún modo de un error 
o de una negligencia. Poeta de van 
guardia, partidario de reformes 
sociales, amigo de Fernando de los 
Ríos y cuñado de Montesinos( el 
alcalde socialista, de Granada, abo­
rrecido por la burguesía bien pen­
sante). Federico García Lor a es­
taba “brulé” y fué deliberadamen­
te sacrificado”. .

do “natural” de la expansión eco­
nómica, que por otra parte no iba 
a tardar en ser canalizada.

La vida, actualmente, resulta
cada vez más dura en la España 
de Franco. Las grandes heladas 
de febrero del año pasado dest ro­
zaron casi la mitad de la cose-
cha nacional naranjera, lo cual 
supuso por lo menos una pérdida 
de 80 millones de dólares. A prin­
cipios dé la primavera del año 
pasado, el descontento de los Óbre­
los, muchos de los cúales tienen 
dos empleos y trabajan 14 ha ' 
ras al día pará poete» vivir, se 
tradujo en una- serie. de‘ huelgas 
de carácter ilegal. Aunque de mala 
gana, Franco concedió un aumento 
de salarios por un promedio de 
alrededor de un 40 por ciento.
Resolvió la papeleta por el 
groso procedimiento de una 
sión extraordinaria de papel 
neda. . " ■

Se pro lujo una subida de pre-
cios- El aceite de oliva, materia 
base de la cocina española, sufrió 
en la pasada semana otro au­
mento de un 11 por ciento. El pre­
cio de la gasolina dió un brinco.
Teniendo en cuenta que gran

cuciones,' sus amenazas, y la ac- .'. 
dón subversiva .contra ofras ña- < 
clones, no habrá nada contra Ru« 
sia como nación o contra los ru­
sos como pueblo. - j

No había que ir lejos para (Jar,: 
con la razón de la repentina dúlv 
zura de Franco. Desde el año 
1936 Rusia viene siendo la deposl- j 
tarta de' más ‘de 500 millones de 
dólares de oro español. Catando / 
no iban transcurridos más qué 
tres meses de la guerra civil, ér' . 
ministro de Finanzas pro-comunis. 
ta, Juan Negrín, ordenó en secreto . 
que se sacarán 7.800 cajas de oro 
del Banco de España, que fueran 
llevadas por carretera a Cártage- ■. 
na y embarcadas con destino a:-í 
Rusia, bajo la “custodia” de cuatro : 
funcionarios del Banco designa- ' 
dos ■ a- tal efecto. Los rusos retu- te 
vierpn en Moscú a los cuatros fun- 
clonarlos leales que durante me- i 
ses.se dedicaron a contar y recon­
tar el oro. Al ser liberados, el Qo ■

parte fiel sistema de distribución 
depende principalmente de los ca­
miones, la subida iba a sentirse 
bien pronto en el conjunto de la 
economía. En un esfuerzo para 
contener la inflación, mediante 
ei aumento de producción, el Go­
bierno promulgó un decreto el dia 
de Navidad disponiendo que los 
obreros no disfrutarían más de la 
seguridad de trabajo que les con­
cedía el Estado y que constituía 
una de las pocas bendiciones que 
han tejido bajo Franco. A partir 
de ahorá, los Patronos tendrán 
libertad para proceder al despido 
de obreros que resulten superfinos, 
incompetentes o deshonestos.

La necesidad real de Franco es­
taba en recuperar el papel mona­
da, y la pasada semana se vio 
obligado a hacer algo sin prece­
dentes en sus veinte años de dic­
tador. Tuvo algunas palabras tier­
nas para el coco de cien discur­
sos, la Unión Soviética. iMentras 
los españoles escuchaban asom­
brados. Franco declaraba que, un.i 
vez que Rusia superita sus perse- '

Mujeres en lá^Universidad> 
¡HADIUD, (OEEL’ — Este añqj 

/estudian en la Universidad dáí 
Madrid 3.124 mujeres, equivalen­
tes a la cuarta parte del totáí de 
estad1 antes de dicho centra’

bierno republicano estabí 
pedazos y en fuga.
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Durante años, los rusos se de- jj 
dicaron a'rechazar todos los inten­
tos que partían de Franco y del- j 
Gobierno republicano en el exi- : j 
lio con objeto de recuperar el oro, ^ 
basándose en que Rusia no re- D 
conocía a uno ni a tetro. Pero, ha- te 
ce dos meses, falleció Juan Ñe- H 
grín en Paris, a los 64 años dé 
edad. El gobierno de Franco reí- il; 
vindicaba que Negrín, antes de su iH 
muerte, había querido que Franco, 
su viejo enemigo, quedara en ppe :D 
sesión del recibo de] oro que du- tejí 
rante largo tiempo había sido ob­
jeto de disputa. Con la evidencia M 
que supone tal documento, los íi 
funcionarios españoles se muestran ’’ 
esperanzados dé poder forzar . o 
galantear a Rusia a efectos de la te 
devolución del oro. . - v

La pasada semana Franco mast- ' 
dó a Moscú una Comisión de tres 
hombres. Oficialmente se trata de "i 
entablar discusiones, respecto de I; 
la repatriación de ciudadanos es- te. 
pañoles. Se cree, sin embargo, que 
los componentes de dicha Comisión ) 
han sido facultados para dar co- J 
mienzo a negociaciones sobre la i 
devolución del oro eh barras”.

Chalecos de Papel ■
MADRID. —.En esta capital 

han comenzado a venderse. chale­
cos de papel, 'éspeciales para él 
el frío. ' ■ ।

Kk ñMtrAtzte con la República

CONSTANTE AUMENTO DE LA 
INMIGRACION ESPAÑOLA

MADRID, (OPE). — En el año 1955, se registró la saHda (fe 
67.577 emigrantes, que es la cifra más alta de estos últimos veinte años.

Se recuerda que, en 1912, salieron de España 194.443 emigrantes; 
pero es que, en aquellos tiempos, no había restricciones' para andar 
por el mundo y en América estaban las insertas abiertas para cuan-; 
tos quisieran entrar. te

En 1918 ya no hubo más que unos 20.000 emigrantes. En años su­
cesivos, aumentó la cifray-la-qire~Hegó a ser de 77.476 en lS¡30.

Con la República, el movimiento se invirtió, pijes hubo más inmi­
grantes que emigrantes. Así, en el año 1933, hubo sólo 6.742 emigran­
tes, contra 31.669 inmigrantes.

Con el régimen franquista, apenas hubo emigración en los pri­
meros años; a causa de las rigurosas medidas prohibitivas que adoptó 
idénticas a las de los demás países totalitarios; pero a medida que aflo­
jó esc rigor, por causa de la corrupción y la consiguiente descompás 
ción del régimen, la emigración ha ido creciendo en la forma que re­
vela la estadística siguiente: - . - ■ .

Año 1940, 2.880 emigrantes; 1943, 21^36;. 1946, 7,504- 1047, 15.246; 
^8' ^28; ^ 44.835; 1950, 59.137; 1951, 61.334; 1952,’ 63.015; 1953, 
50.718; 1954, 59.295, y 1955, 67.577. .

Las mayores cifras de embarques, corresponden a GalM^
Jalas Canarias, Los países adonde gie dirige el mayor número Tle emi­
grantes son la Argentina, el Brasil y Venezuela. En 1952, la Argenti­
na figuraba en el primer lugar y Venezuela en tercero; pero» en 1955, 
Venezuela ha pasado al primer lugar, con 22.033 emigrantes españoles, 
seguido-de la Argentíhá, ¿oh 12.576, y bl Brasil, con 10.825.
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